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EL ECO DEL COHERCIO. 

AL COMERCIO 

cllboc|<x()ot/. 

La nueva línea de vapores france­
ses entre Marsella y Santa Cruz de 
Tenerife, tocando en Gibraltar, Tán­
ger, Casablanca y iMogador, parece de­
ber proporcionar á nuestro Comercio 
mayor facilidad que la que hasta aqui 
tenia, para entablar relaciones con el 
Imperio Marroquí. La brevedad del 
trasporte y la baratura del flete deben 
animar á los especuladores á probar 
las ventajas que pueden surgir de es­
te nuevo mercado de Mogador que se 
halla á la puerta de casa^camoúie^ue-
le decir, y cu^a importancia es de 
mucha consideración relativamente á 
las otras poblaciones litorales de aque­
llas provincias berberiscas. 

Con este motivo haremos á nues­
tros lectores una ligera reseña de 
aquel puerto, de sus recursos comer­
ciales, y de todo lo que pueda contri­
buir á ilustrar al Comercio de este 
Archipiélago para que con conocimien­
to de causa puedan intentar algunos 
ensayos con nuestros productos y con 
otros coloniales, 6 cstrangeros que 

nuestras franquicias brindan á cspor-
lar. 

íV'oga(l(ii\ ó como dicen los moros 
Soueirah, es una Villa poco masó me­
nos igual en población & Santa Cruz 
de Tenerife. Se halla situada on la cos­
ta occidental dol imperio de Marrue­
cos por los 31.° 50' de latitud ] \ . y 
11.° 40,' de longitud O. de Paris. Su 
puerto es natural y formado por un 
islote situado al Sur de la población; 
pero como solo conserva 10 o 12 pies 
do agua en la marea baja, los buíjucs 
de gran porte fondean por fuera en 
frente de la batería larga al E. distan­
te media legua. Mogador es el puerto 
mas importante de todo el Imperio 
Marroquí y su comercio es mas con­
siderable que todo el délos otros jun­
tos. Esto lo debe á su proximidad de 
la Capital Marruecos que dista de él 
cosa de cuatro jornadas de carabana. 

Las principales importaciones son 
tejidos de algodón y lana, quincalla in­
glesa, telas .aleroaa\as«.s£íla cruda, ace­
ro, estaño, cobre, terralla, loza, cris­
talería, espejos, azúcar, pimienta ne­
gra, papel y otros artículos incluso el 
dinero, sobre lodo las onzas españolas. 
La cochinilla está estancada y se vende 
á 3'/j pesos ffs. linra. 

Las esportaciones coisisten en al­
mendras dulc«sy amargas, gomas, pié-
Íes de vaca y ternera, marfü, plumas 
de avestruz, aceite, lanas, cobre en 
mina, dátiles, babuchas,, cordoba­
nes y taliletes, ceñidores &c. La 
provincia de Marruecos por si sola 

produce anualmente cosa de 80,000 
qqls. de lana (jue es la mas hermosa y 
U mejor del África. 

La manera con que se especula en 
Marruecos no se parece á la que se 
emplea on otras partes. Los productos 
dol pais no pueden salir sino con per­
miso del Soberano, quien lo concede 
á algunas Casas de Comercio, y estas 
tienen obligación de renovarlo cada año. 

Esto crea un monopolio ó una es­
pecio'de privilegio que redunda en 
beneficio del Emperador. Asi es que el 
derecho para esportar 20,000 quinta­
les de lana por ejemplo, se puja como 
en un i'emaíe público y la concurren­
cia ha hecho subir este permiso de sa­
lida, de 3 piastras turcas por quintal 
de lana en que se regulaba antes, á 2, 
3 y hasta í libras de pólvora ademas 
de las 3 piastras. üUimamente en 1836 
quedó fijado el impuesto de esporta-
cion sobre la lana en 4 piastras y 2 
lib. de pólvora por quintal. 

Ditlcíl es_al^onicrcio cstrangcro 
lifchar con la"activi(Iácry mañas de los 
moros y judios en esta especie de re­
mate, y asi es mucho mas conveniente 
dirijirse á ellos mismos para la com­
pra délas lanas, asi como para que se 
envíen á bordo. Asi se evita un sin­
número de formalidades y exacciones 
para conducir la mercadería al embar­
cadero y de allí á los buques. 

Tánger y Larrache osportan tam­
bién mucha lana y aun en este último 
puerto hay una economía de 5 á 6 rs, 
vn. en quintal. 

La lana del Imperio de Marruecos 
pierde al limpiarla 50 por 100 la or­
dinaria, y la fina 35 por 100. 

Entre los artículos de importación 
que los Franceses llevan comunmente, 
citaremos los paños comunes, de colo­
res surtidos, por ejemplo, azul celeste, 
azul turquí, ea^^panúo y aínaranto, 
de un valor apl^rateado á 40 rs. la 
vara. Paños luas^os, azules, encar­
nados y amarillos color de limón, del 
valor de 3 ' / , á 4 ps. ffs. \'ara. Breta-
ñas de hilo finas y semifinas. Tazas 
de china ó porcelana doradas en |los 
estremos. Pañuelos de seda de V, Vi 
y 7g varas que valen en Francia 19 
rs. vn., con dibujos de cuadros pe­
queños, de colores diversos pero muy 
vivos, cuidando que no haya nada 
blanco ni negro en los dibujos. Se 
venden alli estos pañuelos de 2S á 30 
reales. En cuanto á quincalla,, la prin­
cipal son candados, cerraduras, llaves 
doradas para muebles, agujas gruesas, 
espejitos, y cajas para tabaco de car­
tón sencillas y sin retratos; pues la ley 
de Mahoma prohibe toda figura ó re­
presentación del hombre y de los ani­
males. Hilo de oro de % que se vende 
de 14 á 16 ps. ffs. el marco. Clavos 
de especie, café, pimienta negra y colo­
rada, canela, ajenjíbre &. 

Los derechos de entrada son de 10 
por 100 sobre el valor; la comisión de 
venta es de 2 ' / , por 100 y los gastos 
de descarga pueden valuarse á 10 rs. 
vn. por cada bulto. 

Los carneros, cabras y caballos son 

s?^^2,5^ l̂5£r, 

{Ál Sr. D. José D. Dugour como unn leve 
muestra lie mi amistad.) 

¡Siempre lo mismo, siempre monolonia y hiolol 
Siempre el opaco velo que turba mi razón! 
Siempre las mismas horas que pasan y que tornan 
Y mi pensar trastornan con taga confusión! 

Siempre esa clara luna que alumbra el firmamento; 
^ siempre el manso viento que mece el arrayan; 
Y siempre esos aromas que exhalan esi»s flores; 
' siempre esos amores que angustia solo dan. 

¡Dios de Israel! escucha los ayesdemi lira; 
Mi pensa|niento gira cubierto de un capuz, 
Pero cual gigantesco fantasma á ti se eleva; 
Ay! deja que se atreva á penetrar tu luz. 

Ora en el monte altivo, va en la pradera umbría; 
Hasta en la tumba fría constante la busqué; 
Y donde quiera huecos mis pasos resonaron, 
El valle amedrentaron lo?ayes que exhalé. 

¿Porqué no hallar la dicha que on mi penar buscaba? 
¿¡*()r(|uó, porqué no hallaba la ambicionada paz? 
(•,P<ir(jue oncoiilrar tan solo malévolos amores, 
Quo lioUaban oprosovos mi macilenla faz? 

Yo quise ver un cielo jioblado de querubes; 
Quise mirar las nubes cWsuido con furor; 
Y (plise ver los maros bramando onfurecidos, 
.\menazar erguidos ol Solio dol Señor; 

Y quise vor dol Toido brotar la lava ardienlo; 
Y quise que nú fronlo tostara su volcan; 
Y quiso ver las flores cayendo desplegadas. 
Al pai' quo arrebatadas del túrbido huracán. 

\ev quise una falange de negras lompestades, 
Aniquilar ciudades y la natura on pos; 
Ansiaba oir la tiompa cuyo sonido es|)anta; 
Ver quise la Fé santa; qiüse... creer en Dios. 

Y en vano ya en la noche ó ya al lucir el dia, 
Hasta en la tumba fría al Creador busqué; 
Pues donde quiera huecos mis pasos resonaron, 
El alma acibararon los ayes que exhalé. 

¡La tumba! acaso encierra esa mansión mortuoria 
Vn átomo de gloria del ínclito Jehová? 
El Dios que seres crea, el justo Dios, el fuerte; 
En la iracutóa muerte y en la matanza está?... 

¡Siempre lo mismo, siempre monotcniia y hielo! 
Siempre ol opaco velo que turba mi razón! 
Siempre en mi pecho se alza la duda turbulenta. 
Que oprime y desalienta mi pobre corazón! 

¡Oh! si me fuera dado subir con planta ansiosa, 
la cima pertenlosa dol monte Sinai; 
Si allí viera gozoso la santa fé que ansio, 
Con celestial rocío calmar mi frenesí; 

Si en medio los misterios, que mi razón confunden, 
Y en mi ánimo difunden su tétrico pavor. 
Brillara cual meteoro fugaz que el cielo naide, 
El fuego que despide la sien del Hacedor; 

Audaz mi planta, entonces'escalariarf '''*^*^> 
Y alláen el horizonte leyera el portffliir-
¡Tal vez ^1 insondable decreto m destino, 
Con ciego desatino llegara á desculan 

Ma8¡ay! que mil serp¡enleB««> ropas monacales 
Cual recios vendábales a ^ ««i pudor; 
Y luego porM menlefontaffl»as mil cruzaron, 
Queeo posamortigtt»*"""' angélico fervor. 

Errante peregrinOv în fé, sin esperaaiza, 
Diviso en lontananra la cumbre del penar. 
Amé; y ya solo encuentro letales padeceres, 
Pues no iüdlará placeres aquel que llega á « 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COMERCIO. 

Ociióoó erj c/dpecie. 

m. 
Siendo la cuestión sobre censos en 

especie, de que nos'hemos ocupado en 
los números 111 y 125 de nuestro 
Eco del Comercio, de la¿mayor impor­
tancia para este pais, [donde tantas 
víctimas han causado aquellas ilega­
les imposiciones; hemos Creído opor­
tuno diferir la publicación de otros 
artículos sobreĵ tan interesante materia, 
esperando que algunos dutóos del do­
minio directo, únicos que, como ha­
bíamos previsto, no están fconformes 
con nuwtras doctrinas, se presentasen 
á impugnarlas observaciones qi» de-r 
jábamos sentadas. Mas hemos espera­
do en vano; pues'al paso que un sin 
número de los que se ven sacriücados 
por los censos en especie, han elogia­
do nuestro celo, en negocio de tanta 
utilidad para estas desgraciadas Islas, 
y se disponen para sostener en los t r i ­
bunales sus justos derechos, ni la mas 
lígíra observación hemos recibido de 
los Señores de los censos. Prueba in -
dudable de que están convencidos de 
la mala causa que patrocinan, y de] la 
que no está lejos el día que el Eco del 
Comercio obtenga una completa y bri­
llante victoria; que destrozando las 
cadenas que oprimen á la Agricultura 

l^^ltli^^^^, 

REFISTA MEjySU.IL. 

SETIEMBRE. 
^i' ch í lFE k SV COMPADRE EL ABEJOJIRO. 

Cádix 20 de Setiembre de 4853. 

Querido compadre. Heme en fm en la 
sin par Cádií, en esa tazita de plata, ese 
paraíso de Andalucía, como se llama el 
poeta ingles, y ahora que viene á cuento, 
no quiero dejar de citarte las siguientes 
pstrofas de uno de su& mas célebres poe­
mas. 

«Cuando Paros cayó destruida por 
«•1 Tiempo (porque la Reina que so-

Canaria, pueda esta remontarse al gra­
do que le corresponde. Asi pues, lle­
nos de fé, y seguros de un éxito feliz, 
proseguimas nuestra interrumpida ta­
rea. 

Hemos manifestado en nuestro se­
gundo artículo (N.° 12-8)que es unes-
cándalo, una injusticia, la que come­
ten los dueños de los censos en especie 
tomando el interés anual que perciben 
atendiendo á lo insignificante de sus 
capitales. Y de esta proposición nos 
vamos á ocupar ahora. 

Todo hecho usurario es un escán­
dalo; y toda operación contra la ley 
es una injusticia. Según esto e.>tamos 
conformes en que en los tiempos in-
mfdiatos á la conquista se podía lo­
mar e l l O por ciento de rédito al año, 
en los censos ú quitar y redimibles, 
pues que este crecido interés lo per­
mitían las leyes del Reino, sin embar­
go de estar asegurado el capital y los 
premios ei» íincas hipotecadas espre-
samofite. 

Las Cortes de Madrid, conside­
rando que el 10 por ciento era una 
utilidad exorbitante, bajaron estos in­
tereses á catorce mil el millar, esto es 
al 7 por ciento, según consta por la ley 
de Felipe 2.° de 'i5 de Octubre de 
4563. A los 45años, en 1608, el Rey 
Felipe 3." bajó estos premios al 20 rail 
el millar ó sea al 5 por ciento y Fe­
lipe 4." .or su pragmática de 7 de 
Octubre de 1621 hizo eslensiva esta 
m«dida á los censos que ya estaban 
fundados en 160$. 

El trascurso de algunos años ma­
nifestó que las fincas no producian el 

tmete al Universo cae ian̂ .tnen bajo tu 
«poder, maldito anciano), los"Pkc«»res 
«huyeron para buscar otro dima tan 
«suave como olque abandonaban. Ve-
«nus fiel á la mar, que fué su cuna, 
«quiso fijar en VÁáu su morada y es-
«lablecer 6a culto en esa Ciudad de 
«blancas murallas; 

«Desde por la mañana hasta ia no-
«die, desde la noche hasta «1 mumen-
«to en que la aurora despierta sobrc-
«saltada, arreando con vergüenza una 
«tímida mirada sobre la mulülud rui-
«dosa qne se entrega al placer, se oyen 
«cantares, se ven tejer guirnaldas de 
«rosas y preparar juegos («líanos y 
«nuevas locuras que rivalizan entre sí. 
«Decid adiós por largo tiempo á los 
«tranquilos placeres del s^bio, ó voso* 
«lí¿8 que os fijáis en Cádiz!» 

Tal^ o-an, compadre mío, las bellas es­
trofas que repetía en mí interior al alfti-
vesar las calles estrechas de aquel hermo­
so y encantador laberinto, y á fé mía, que 
no encontraba exageración en las ideas del 
escéptíco poeta. Cádiz es un lugar de,deli­
cias, cuajado de graciosas raugeres, es un 
lerdadero Edén! l̂ero ay Compadre! á pe-

8 por ciento que cobraban los dueños 
de los censos, por lo que se consideró 
usuraria esta utilidad. La sabia ley de 
Felipe 5.° de 12 de Febrero de 1705, 
puso remedio á estos males, reducien­
do el premio de los censualistas al 3 
4)or ciento, ó !o que es lo mismo treinta 
y tres mil y un tercio el millar. 

Son dignas de notarse las siguien­
tes palabras del legislador. 

Y respecto de que la calamidad de 
los tiempos ha minorado el valor de las 
haciendas redituables, no habiendo al­
guna que produzca el rédito, ó frutos, 
que atUes hizo pro'porcionados los inte­
reses á razón de veinte mil el millar; 
y que muchos acreedores censualistas, 
reconociendo su mayor beneficio en con­
servar su deudor en la cultura y admi­
nistración ie sus bienes, que en admi­
tir la voluntaria dimisión de las hipo­
tecas, han minorado los réditos de los 
censos, asegurando su paga con la mo­
deración; y lenicndo -presentes otros 
/ros/aseos motivos, heñías tenido por 
bien el dar sobre esta materia la pro­
videncia mas conveniente. 

Con lo espuesto hasta aqui deja­
mos demostrado que solo es pero^tido 
por las leyes del Reino, tomar de «Ji-
lidad por c<ida cien pesos efectivos, 
que tenga un censualista de<^p^t en 
cualquier finca, tres pesos ai aBo, y 
que el reportar mayor ganancia no 
solo es una usura y upa injusticia, sí-
no que es un atentado contra la ley y 
un crimen que debe ser castigado. 

Ahora bien ¿que interés han re­
portado y reportan anualmente los 
dueños de censos en trigo? Registren-

sar de su hermoso sol, de sus frantásticas 
bellezas, echaba de menos el suelo natal; 
el demonio de la nostalgia me corroía las 
cnliañas, suspiralxi sin cesar por mi Santa 
Cmz y aguardaba con ansia la partida del 
vapor «Duque de Riánsares» que sin em­
bargo ro debía periirl 

Juzgad, Compadre, de mi desaspcra-
don! Lanzaba al aire tristes zumnidos 
«iiiiüiiiin, ziiiiiiiin, iiiiiü..y revoloteaba de 
Ceca en vM-ca por t(xla la población bus­
cando un hombre como Diogenes. solo que 
me faltaba la linterna, buscando un arma­
dor, un buque que diese la vela hacia Ca­
narias; recorría los paseos, las tertulias los 
teatros.,, nada... nada.,.nada,.. Por lin 
topó con la Aduana,. Oh! dije para mi 
cerviguillo, allí encomiaré lo que busco. 
Este es el pais de las cajas y cajones, de 
los bultos y bocoyes, de las faduras y ma­
nifiestos, de las'guias y aranceles, de los 
marchamos y plomos, de todo lo que la 
protecx;ion ha inventado de mas protector 
si, allí hallaré lo que deseo. Y al instante 
dirijo raí vuelo hada una fila de amonto­
nados cajones, p úseme áleer los rótulos 
y al fin.".. nada saqué en hrapio. Punzá-
name lá euriosklad y qnise averiguar su 

se los precios corrienlei y se verá 
que el valor del trigo ha recorrido la 
escala desde 30 rs. vn. hasta 180 y 
hubo año que se llegó á vender á on­
za de oro. Según esto padie podrá du­
dar de que el que tiene derecho á 
percibir una fanega de trigo ai año, 
ha recibido la utilidad de dos pesos, 
dos duros, tres, cuatro, cinco, seis, 
ocho, diez y doce pesos, y hasta una 
onza de oro. Esto es incuestionable. 
¿Y cual es el capital que representa 
esta ganancia? ¿que cantidad es la que 
el Señor del dominio áírecto tiene en 
la finca para reportai^s^ejantes u t i ­
lidades? 

En el artículo siguiente nos ocu­
paremos de esta interesante cuestión. 

(Bdótd%áucicti ^exAJUtiictm 1 

ílao de kM objetas qm mu Ikuna la 
atenckm <¡kil Gobierno Peruano eg llegar 
á eoiffieguir la colonización de las vastas 
y fértiles llanuras que sirven de margen 
al rio de las Amazonas y sos afluentes. 
Ya d general Echenique, prmleRte de ia 
R^úbÜca PernaDa, deede d 29 de Bio-
omtsK (te 1880, otoivo del Emperador 
del Brasil permifle psoa la libre navegación 
del rio y de las a^ias interiores hasta la 
frontera de su territorM. Una Compañía 
mista brasileña y peruana se ha constitui­
do con %l (Ajeto de establecer vapres 
desde el naciente de las Amazonas nasta 
el mar. El j W que se pr(̂ )(me ^ta 
Compañía, es el desarndlo de la inmi-
graapn Eurqtea en aquellas o^Darcas, 

contenido, coíéme por las re&dijas, por lo» 
agujeros que los nudos déla maiderame 
ofrecíM y al fin di con-un cajón de b < ^ 
Has rotuladas «Tenerife» Supe después que 
había seis meses que allí se hallaban por 
haber ocurrido dudas al Vista, ^crúpulo» 
al Administrador y qué se yó que otr»i pe-
gigueras.. ,Dejé el vino que harto bien ta­
pado estaba para fxirmilirme hu8Ba*»rsa 
trasañejo y s(>gui mi inspección. C«npa-
dre! como píxlré pintaros mi regoajo, mi 
placer, mi alegría al descubrir u» cajoa 
de... de q ué creeréis?... 

Acertad... Ah! no quiero dejaros per­
plejo por mas tiempo... «^n quesos, á. 
migo mió, verdaderos queao» Canarios, de 
Canaria, si, de la Gran Canaria, quesos 
de Fontanal sin duda. (Mi! me abalanzé á 
ellos, cano d indio í su árbol, corao la 
pantera herida alcazadorl Dios miol-.... 
quesos!,..que ee sos! si, Í i, eran elloe, con 
su color bronceado, su olor á humo amo 
arenque de New York. No puedo pintaros. 
Compadre abejorro, lo que por mi pasé... 
Todo lo olvidé,,. solo sé que chupe coanto 
pude, cuanto mi trompan a y mi eitísBifft 
jwdieroa contener, hasta que tiarto'y « -
dado, salí del cajon̂  y fui ¿ ppiwlBQ «O-

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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ElECOfiELCOlEROO. 

AI6ol)ienioéS.i 

i;;iircula un prospecto de forcamion 
'<1e una Sociedad Inglesa con objeto de 
•«olonizar la Proyiiicia de Susa frente 
á nuestras Canarias. Los objetos á que 
-esta Sodedad se iledicará son según 
•sus ofertas: 

A hacer el comercio de importa­
ción y esport^ion de la Provincia en 
buques de la impresa. 

A conceder licencias y privilegios 
•que faciliten las transacciones. ; 

A establecer pesQuerias y secaderos '• 
en átenmm águem Provmciaabun­

da énscS, ylosmtíres que laciraiñdan en 
¡)escado;jyresenlmdo^deínas las venta­
jas de vmajprmla salida de esle arliado 
en los .mercados inmediatos de España 
y Portugd, TENIENDO TIMBIEN EN CÜKN-

TA QÜK SE IHALLAN 1 l A VISTA LAS I s - , 
LAS DE ÍFUERTEVEWTURA T L A N Í A R O T E . 

Promover y mejorar el cultivo del 
trigo, tabaco, azúcar y algodón y la 
introducción de viñedos, y otros dis­
tintos é knportaintes proyectos. Podrá 
esta no realizajser: ;sin embarco llama­
mos sobre ello laáttencsion<lel Golaer-
m. A ilas Cananas les es simamerde 
conveni«ile entablar relaciones con Su­
sa ó Sidiflescham,^ahrir<»n esta Pro­
vincia relaciones mereantUos. Ella es 
independiente de Marruecos, Los írata:-
<los celebrados con aquel Imperio y 
Espafia lo declaran lerrainantomenle. 
Las costas de N¡un le pcrJenecen, Jas Ca­
narias están á sus puertas, y es triste 
<¡ue no aprovechemos esta ventajosa 

MMmm 

AVENTURA VJENECIANA. 

•Ohl Vénecia!.. cisne del Adriático, 
Ciudad de terribles y glonosos recuerdos! 
¿qm se ha hc<*o de tu esriendor?.. Las 
paginas de tu historia gravada en tus pala­
cios de mármol, hacen palpiliiraun el co­
razón tlel estrapgero... pero tus habilaa-. 

posición porque á Francia 6 Inglater­
ra no les convenga que parte de los 
productos del África central se esca­
pen por este punto, y no lleguen á su 
Argelia ó á Tánger. Creemos que el 
(lObicTno no desatenderá estas ligeras 
indicaciones. 

Las principales tases de la Socie­
dad de que nos ocupamos son las si­
guientes: 

PoTincia de Salsara-Sw.sa. 

Usta Sociedad se concreta solamen­
te á promoverlos intereses líritánicos, 
y csclusivamente en favor de los colo­
nos ingleses. 

Al Comercio Bri t4nico y 
Esirangero. 

Capital Social f)0,0O0L\b.Estorl. 
Dividido «n 10,000 acciones de á 

B Jib. est. al 7 por ciento de interés. 
Solo se exije do pronto 1 lib. est. 

8 s.; pero los accionistas pueden ade­
lantar mayor cantidad sin que por «lio 
se siga perjuicio á sus intereses. 

J u n t a Di rec t i ra de Acckmistas 

Ernest Gastón Esq.-Colonel Robt. 
Ardrng.-Thomas Hon.—E. L S. Fre-
derick Horne Esq.-.]. Campion.-Mr. 
James \V. Smi!h.-Mr. William Roa-
1er.-Mr. Alfrod JeíTorys.-Jaincs Home 
Esfi'-BatiketsSirHenry Hu^hlloare. 

NOTICHS OFICIALES. 

£n la Gacfla del 18 de Setiembre 

tes envilecidos y silenciosos, apenas re-
cuerxlan sus {;loria.«i y casi Se alegran del 
yugo que los oprime. 

Cuando tus escuadras formidables 
«ran el terror del Maniisnio; cuando Seño­
ra de los maVes, jiaseabas tus paltollones 
vencedores JWT touas las costas del Medi­
terráneo; entonces te admiiaba el mundo. 
La gloria de los Morosinis, Odescalcliis, y„ 
Colonnasreseñaba en las cien bocas de la" 
fama. 

Tu incomprehensible república, éa 
que el Pueblo era nada y la Aristocracia 
todo; tu iuquiácion de Estado que juzga­
ba y castigaba en silencio, ante cuyo po­
der temblaba la plebe, palidecía la ñoblo-
sa, y se estromeda el Dux en su ti-ono de 
hierro, todo, todo ha desaparecido. 

El Capitán del siglo os prometió su 
protección ¡Oh Venotianos! le fuisteis in­
fieles, pagasteis un beneíicio'con la mayor 
perfidia... entonces el Coloso alzó su raa-
Bo gigantesca; Vhogó con (¿la el Lepa de 

leemos la siguiente Real orden. 
«limo, señor: He dado cuenta á 

S. M. la Reina del espediente instrui­
do en esa dirección, relativo al esta­
blecimiento de vapores que conduz­
can la correspondencia desde Cádi2 á 
Canarias, con todas las incidencias y 
particularidades que aparecen de la 
tramitación del mismo; y S. M. en 
vista de la csposicion que elevaron en 
1." de Marzo de 181)2 los diputados 
de aquellas islas; de las proposiciones 
presentadas por la casa do Retorlillo 
hermanos, que se acompañaban á la 
exposición de los diputados; de lo in-
forniaiio sobre el jíirlicular por los 
Ministerios de Hacienda, Guerra, Ma­
rina y Fouícnto, y de la propuesta 
que para establecer el csprcsado ser­
vicio, presentó también en 28 de Se ­
tiembre del citado año <le t)2 el actual 
contralista D. Luis Crosa; teniendo en 
cuenta que en 12 de JNoviembredelmis-
mo año «e aprobó en consejo de mi­
nistros el pliego de condiciones bajo 
las cuales se anunció la correspondien­
te subasta; que esta no tuvo efecto 
por falta (ífe licitadores; y que en <8 
de Febrero del año actual, se acordá, 
también en consejo de ministros, un 
nuevo pliego para anunciar segundo 
rejnato. 

«Considerando-que la subasta ce­
lebrada en (iádií en 10 de ftfarzo 
prócsimo pasado, se formalizó con to­
das las circunstancias y publicidad 
que exige la ley: que la aprobación y 
adjudicación del remate luvoeioclo por 
real orden de 28 del mismo mes: que 
en consecuencia, y como el resoltíMlo 
de estos antecedentes, se otorgó en i 
de Abril siguiente la correspondiente 
escritura: que sin perjuicio, y á pesar 
de todo, so pasó después el espediente 

S. Marcos, y el flstandarle' de la repúbli­
ca se humlió en el jiolvo... 

Llora, Llora tu suerte...Hermosa Ma­
trona del Adriático; envilecida essiava <Iel 
Imjierio Ausliiaco, un silencio triste rei­
na en tus palacios antes alegres y bulli-
.ci6sos. Ya no resjiena la barcarola del 
enamorado Gondolero. Alinas barcas de 
pescadores ocupan el lugar donde en otros 
tietnjips se ostentaban tusmimepo^ gale­
ras^ y la inapasibilidaddel srfdwloííleman, 
ha siicedido á los rinloes t^tos de tus va­
lientes mwineros. Oh!si; llora3...Hora!,.. 

Empero, el brillo de tu esplMAír y d 
or̂ íuUo de tus pasados TOorarfM*», se con­
serva aun como una tradiciwi en el cora­
zón de sus descendientes. Fuego apagado 
al parecer; pero que oculta sianpre algu­
nas chipias en rntuiio del montón de ceni­
zas querle encubre! al líMor soplo, al me­
nor aliciente, puede producir aun un gran­
de incendio. 

Las mugeres, mas pailicularmente soa 

original al Consejo Real en acciones 
de Gracia y Justicia y Gobernación 
para que consultara lo conveniente 
respecto á la inteligencia que debía 
darse á los artículos 6.\ 7,*, 13, 21 
y 25 del pliego de condiciones; con 
presencia de las reclamaciones de la 
casa Retorlillo hermanos, rematantes 
de dicho servicio, pidiendo el cumpli­
miento del contrato, y de la circuns­
tancia de haber presentado la espre­
sada casa el documento que acredita 
la propiedad del vapor Guadalquivir, 
para que unido al ya anteriormente 
consignado al mismo servicio, sirvan 
las espresadas conduccioneí; 

«La Reina, conformándose c6n lo 
consultado por el consejo Real, y dea-
cuerdo coflel|M»wer delude flúnistros, 
se h« servido mandar se lleve -á electo 
en todas sus partes la mencionada es­
critura. 

<De éiráea^ 9.M. Js conmiico 
á V. L para SVL conocimifflito, y á fio 
de que se proceda á establece el nue­
vo servicio, formando al efecto los 
oportunos iUi^rarios. Dios goarde á 
V. I. muclM» aSos. Sao Ildefooso 7 
de Setiembre de 18SS.>-%ii)a.—Se-
Sor diredor general de correos.» 

Del Bolet ín 
D i s t r i t o nóiBero 
el s iguiente 

EDICTO 

D. B t̂efian Mandillo, Alcalde Coi»-
tUncional por S. M. de la Capital de la 
Provincia de Canarias y Presidente de 
su M. 1. Ayuntamienlo.c=-No liabiendo 
tenido efecto el arriendo de los dere­
chos ecsijibles de las especies de coa­

las que abrigan k» rodos de su noble ori­
gen; U)das las virtudes,,, todos loscrímo-
nes les son peculiares, y esta estraordi-
naria me/da de sentimientos, fuera un ^ -
tudio digno dd mas concienzudo flaá^o. 
Xmsm y aborrecen con estremo; y d que 
enÜNii^o de placer estrecha en m» bra« 
z(» á la voluptuosa venedaoa; oo vive se­
guro H se le escapa la mas fi^ra indis^ 
creck»; porque un instante ̂ esjMies espi­
rará It los ules de aquella qi^ un minuto 
antes le colmaba de caricas. 

En uno de los arrabales de Venecia, 
fivia la linda Theresiaa... Nadie sabia la 
cao^a de i»u K\Í[QÍ vm BÍIVSÍM de me-

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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f L ECO DEL COJHERCIO. 

Nadie puede poner en duda las in­
calculables ventajas que la buena dis-
tcibocion de las aguas proporcionan á 
un país. Todo el mundo sabe que esté 
elemento es la vida de la Agricultura 
y el sosten de las población^ por lo 
que vtmos que todas las grandes ciu> 
dades «e han edificado á inmediacio-
nes de caudalosos ríos ó cerca de ma­
nantiales suficientes para «u abasto. 
£1 primer dudado de la coloniza-
don romana consistía en proveer 
de aguas abundantes el punto que ha­
bía eélogido para arraigarse, y en 
«ÍOIMÍB AO era paaible lialierlM imae-
diataa, se conducían por medio do. 
a t a r | ^ y aeucóuetos .tan bien eons-
Iniittw, 4ue m » e ^ ' haiMnérevivid* 
ál pueblo qvii.ks erigiera, y son to­
davía monumentos q^u» excitan la ad-' 
núfacüQodol viagerd y el estudio del 
j^rqueólogo. 

Eli un pais como el nuestro, límí-
tVoíe l i e s tcópí«>s, donde ejerce el 
Sol una aücioB tanto mas creadora, 
cuanto que nuestra flora presenta in­
distintamente flaotas y frutas de am­
bos hemisferios, es en donde ñas se 
haoe sentir la necesidad de este pode» 
roso auxilio, de este elemento vivifi­
cador y refrigerante, del agua en fíuy 
sin la cual todo cultivo perece. 

W^^^SW^íS< 

m 

A Í E N T K Í I A VENECIANA. 

(CoHtmHaeim) 
'. -f 

—Al mem» me permiliivis ir de liem-
en tiempo ¿ jJMírijnarmc de vuestra sa­

lud... . J l i l , " ' 
Theresma na*! loa «os y contestó. 

-«Nada puedo rebasar á milibeitu-
dor!..» V se a l ^ «Mnedialamftate... 

Alienas se separó del conde, m^Ao 
conoció 80 imprudencia; pero la frM||p^ 
m pintada en las hermosas facciones M 
eslrangero(iebiatranquilizarla...Si, decia 
suspirando, tal vez bailaré eu él Jin cora-

No es ésto decir que carecemos de 
este poderoso agente. La Isla de Te­
nerife, por sus accidentes geológicos 
por la conliguracion y composición de 
su sucio encierra sin duda muchot 
manantiales no todos aprovechados; 
y si algunos lo están, no lo están to­
dos como debieran. Esta incuria en 
tan importante ramo ha hecho que la 
agricu tura no ha adqu.tí lo tiunca 
todo el desarrollo de que es sucepti 
blo. 

No negaremos de que algún tiem­
po á esta parte se hayan ocupado las 
Corporaciones Municipalesde este asun 
to con cierta prcdileccitn, y sigúe­
nos pueblos han visto ya corona­
dos sus esfuerzos con el mejor éxito. 
Tal ha sucedido á Tacoronte que en 
años anteriores carecía en, el estío casi 
del agua necesaria para beber; y hoy 
gracias á los trabajos de api'ovécha-
miéntog de aguas que ha emprendi-

se eticuéntra con un raudal jsuricien-
te para Sus necesidades y aun con al­
gún sobrante para el riego. 

La Villa de la Orotava ha com­
prendido tan bien esta necesidad que 
según tt>nemos entendido está emprett 
djendo obras de entidad para conse^ 
guir aumentar en gran manera sus 
aguas de regadío, aprovechando to­
das las que la Naturaleza ha colocado 
en su suelo. 

Nuestra Municipalidad también, 
ooii un celo que la honra sobremane­
ra, lik consignado en su presupuesto 

una cantidad para atender á esta clase 
de trabajos, y no podemos menos de 
elogiar esta medida que tan incalcula­
bles beneficios debe reportamos; pe­
ro quisiéramos que aun fuese mas im­
portante esta asignación, ^rque de 
la abundancia de las aguas, resulta el 
mayor provecho de los terrenos y de 
ahí el bien^tar y la riqueza de la po­
blación. £1 monte que nos suministra 
sus agu^ encierra sin duda muchos 
manantial^ que á poca costa pudieran 
dirigirse al re(%ptaculo común, con­
tinuándose la atargea de argamasa, no 
hasta el pié del monte como se halla 
en el diái, «no hasta el mismo ma-
naatiaU formándose div^sos ramales 
de conductos de sill^ia, si fuese me­
nester; de modo que todos viniesen á 
d^aguar ea el acueducto |[eneral. 

La Ciudad de k Lagim», animada 
tambten del mismo celo, trata 4ñ sus ­
tituir las vetustas canales de i i»d^a 

-^le ha<¿a hoy conducen et '•^m-'^ést 
monte de las Mercedes á la poUacioa, 
con una buena obra de cantería, á fin 
de remediar á la falla queen estosúl-
timos estíos esperimenltra, no preci-
samente para sus terrenos, sino h a ^ 
piM'a lóateos de la vida. 

Esfe movimiento en tan buen sen­
tido qué todos los pueblos se aprcsu-
raii i áéigiíir, Tto debiera limitarse á la 
conservación y aprovechamiento de 
las aguas que ya se tienen, sino que 
lambien la Junta de Agricultura ú 
otro autorizada Corporación debiera, 
en nuestro humilde sentir crearen su 

C 

zoii bueno y sensible, un alma coniiiasi-
va, un proléclor pinlcíoso!.. .¡Ó l'adrc uiio! 
mil veces me habéis pintado á los hombres 
falsos, iierjuros ingratos...¿pero no liabin 
iilguna oa'idon?... 

Asi procuraba Tlieresina enfrailar ívus 
temores, y la dulce enimion que st'iitia al 
itK.'ueitlo del cwide, le daba üi-onocer oue 
ya su coraron aníinba con violencia, ra­
saron n̂ ii muchos días... Alfredo la visi­
taba diariamente y el amor que los con­
sumía, hacia ránidos jirogresos. 

Dotado el (>onde de una e.stremada 
dulzura, embelesalia á Theresina con sus 
narraciones de artista! enlusiasla por las 
bellas arles, las cultivaba con aprovecha­
miento; y en las m)dies que pasaba jun­
to á su ama<la la entretenía con .<us esf*-
ranzas: Floiencia era su patiia.-Su fami­
lia gozaba en la Corle del Gran Duque de 
aba consideración...podía aíipirar á los 
mas encumbrados destine^; y se lisonjea­
ba de poder elevar com%)' á su querida. 
Otras veces acompañaba con el violin la 
encantadoi-a voz de TherCsina, y entre la 
müsioa y el amor ocupaban los instantes 
eo (rae «e hatlsÚNm juntos. 

^0 «AoMbía pasado desde que se co-
n«¡^n y fe Aas ardiente pasión los abra-
W*»" Theresina ao ffodin ya vivir lejos 

seno Comisiones investigadoras, para 
buscar y averiguar el origéiMie todos 
los manantiales que encierra la isla, 
tomar nota de las direcciones de todos 
los cursos de agua por insignificantes 
que aparecieran y formar de todos es­
tos datos hidrográficos una estadística 
especial que pudiera guiar la Autori­
dad y las CprporiMsioi^ MunicÍBaleí 
en los trabaos subsiguientes. Tal vez 
asi se evitarían, los desperdicios qoa 
el abandono tolera, ya por fiüta de 
recursos, ya por creer impostUe v ^ -
cer ciertos obstáculos natundes, y que 
sin embargo el estado actual de las 
ciencias permitiría hallar medms d» 
conciliar y reducir i la aenor espr»* 
sien. 

En m tiraipo en qué d cvltivo 
del Nopal y h tadoüria de la C«cbi -
nilla to«MQ n i v w i » «MUÉferaMe, m 
que Bo debía quedar ningún tetreno á 

diateneato pautado y «iritiviidoea es­
te swtido, seria un recurso inmMé, 
un tesoro inapreciable la atwBáMCía 
de i ^ a s para el riego. 

Asi pues m nmnmm de pedir á 
las AatoríÉMiés, i fot Ayaatuniratos, 
y aun á ios [MurUraUypes que unan sus 
esfuerzos para conseguir tan grandio­
so y benéfico objeto, haciendo ú pre­
ciso fuere, todos los mcri&;io8 Doñ-
bles para llegar á este fin, y dirigien­
do cofT una constancia á toda prueba 
sus miras i que cada pueblo se halle do* 
tado de UB elemento que ha de centu-

o. 

ti 

del (̂ oiide; y su corazón sensible en estre­
mo se entie^íabasin jMecancion á todos los 
nresUgios del amor. Había recibido los so-
lemiios juramenlos de Alfredo y los mas 
iiuiísoliibles lazos debían unirlas, loe^o 
que SH amante tubiese la edad necesaria 
j)iua entrar en nasesion de, .sus cuantiosos 
menos. Una dicna suprema mecía con sus 
dorados suefios el tierno corazón de The­
resina . 

¡Ina noche!...llegó Alfredo mas tem­
prano que de coskinibre... acarraba de 
comjiniicr una aria dedicada á su aman-
fe y lleno de gozo la suplica la pántai-a in-
meiiiatamente. La heimosa ñifla ejecutaba 
á {trimera vista cph bastante (u*!!»»*, y 
condescendió gustosa al deseo de su ama­
do. 

Sentóse al piano y pseando sos lindos 
dedos por el lecjado del sonoro ínrtrtimen-

io, produjo los mas aÍTnoni(»08 w^ndios. 
Estaba verdadéi-amerilc iftsi)ira(ra; el en--
ccndido color de siis mejillas, y las palpi-
t5\ciones de su pecho revelaban el ardor 
que la abrazaba. 

Tristes y patéticos eran los Versos que 
tenia delante, pero su Voz de serafln mo­
dulaba con sin igual melancolía la dulce 
canción; el arnionioso idioma ItalianoJ>ri-
llaba en su beca c<»i toda su m ^ ! ! . . f ed 

aquí su traducción. 

£«i st/'i 

A tus pies 
Lindo serafín, 
Que pronuncie el 
Un dichoso si; 
Amor me devmti 
Con fue«o sutil 
^ u r a , laofa b»ino.sa. 
Duélete de mi! 

Pintarte no puede 
mi alma juvenil, 
las penas que sufro 
desae que te vi: 
No quieras que muera 
Gimiendo infeliz. 
I^ura, Laura hermosa, 
Duélete de mi. 

*; Acabó de canter, y fué asentarse • i ' 
Imicíosa en el stíBt; su conmoción era tan 
grande que por la primera vez fttaUaba 
al encontrarle sola con su amante. Alfre­
do la o(»iei><>lî ba, brillaba en sus i f » 
una íaeiipBcable ventura, sentías» M"*-
fo^ conocía cuanto era amado: a i ¡ « » o la 
fascinación que magnetizaba a su querida. 
Ofal si... Alfredo fué feli ,̂ may leliz!..,.. 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COMERCIO. 

(BeU'áoó er̂  ¿ópecic. 

IV. 

Concluimos nuestro artículo ante­
rior preguntando cual es el capital 
de la fiínega de trigo? Y ahora respon­
demos, sin temor de ser desmentidos, 
q u e VEINTE Y Olisco DUCAPOS ANridDO*, 
equivalentes á veinte y siete pesos y 
cuatro rs. plata ó sean cuatrocientos 
doce rs. vn. diez y siete mrs. 

Un grito alarmante se levantará 
contra esta proposición, por los defen­
sores de los censos en especie; mas en 
este caso, levantaremos nosotros tam­
bién otro grito, no alarmante, sino de 
indignación, y añadiremos, que hay 
mil ejemplares de que se ha regulado 
el capital hasta VEINTU DUCAUOS que 
son veinte y dos pesos corrientes, tres­
cientos treinta rs. vn. Por fortuna es­
ta es una de aquellas cuestiones suje­
tas á la mejor prueba que conoce el 
derecho cual es la documental. 

Ábranse todos los registros públi­
cos de la Isla; examínense todas las 
escrituras de imposición y de traspaso; 
véanse los innumerables estableci­
mientos de dotes de Monjas; iráiginsc 
á la vista las particiones, en que han 
Agüitado estos censos; y en fin fíjese 
la atención en la multitud de documen­
tos en qqe se habla del capital del tri­
go, desde la conquista hasta nuestros 

Sí^^^^i?15a, 

•̂ î ^̂ ,̂ 

iVENTUM VENECIANA. 

{CotUimacion) 

Pietro y la «riada acuden á su ampa­
ro, la llevan á sti cama y la prodigan su 
asistencia, pero en vano, parece que la 
muerte se ha apoderado de su victima. 
Pietro pasea apr^uradamente la estoncta, 
y advierte en el suelo el papel que ha 
causado esta desgracia, lo lona convulsi­
vamente y lee en él estas palabras. 

«El Coflde Alfredo de Saldoni, recien-
«aeado con la Marques» úñ M.** ba »<lo 

dias; y se verá que todos ellos justi­
fican nuestro aserto. Querer negar es­
to, es lo mismo que querer hacer de 
lo blanco negro, y de la noche dia. 
Los VEINTE X CINCO niiCADOS AMlliUOS dc 
capital para cada fanega de trigo, es 
una verdad tan manifiesta, y de tan 
colosales dimensiones, que abruma 
con su enorme peso á los que aun sos­
tienen la justicia y moralidad de los 
censos en especie; pues por mas que 
se esfuerzen no pueden eludir sus ter­
ribles efectos. 

Estamos conformes con este capi­
tal, dicen algunos de estos defensores, 
en cuanto á los censos en cuya escri­
tura de imposición se espresan los vein­
te y cinco ducados; pero no en los 
otros contratos, en que solo aparece 
haberse dado una cantidad de terreno 
por determinadas fanegas de trigo, 
añadiendo que los tributos que se ha­
llan en este caso, lejos de arreglarse 
el rédito al capital, debe fijarse y au­
mentarse este, en razón del rédito. 
Razonamiento débil y á todas luces in­
fundado, cuya fuerza aparente queda­
rá luego reducida á la impotencia con 
las observaciones siguientes. 

Primera. Demostrado hasta la 
evidencia que en la misma época, en 
que fueron constituidos esos censos 
sin designación de capitales, de que 
hemos hablado, corrían los tributos de 
trigoárazondc vKiNTi: Y CUSCO I'IJCADOÍ; 
Avrrtii'os por fanega, es fuera de toda 
duda que este mismo valor tenían to­
dos. Segunda. Si el valor de estos 
censos no hubiera sido desde un prin-

nombrado por S. A. el Gran Duque de 
Toscana. Embajador en la corle de Ñapó­
les para cuyo destino partiiá incesiuitc-
menle.., 

—¡Picaro. Infame!!! eselamó el virtuoso 
soldado. ¡PicaroInfame!! y paleaba el suelo 
con violencia...Vea V. esto! IVIMÍ nifial y 
yó ¡btístia de mi! que le enti*egué el papel 
sin leerlo antes!... Bribón! engañarla asi 
tan cruelmente! Est̂ i y otras muchas 
palabras síüian de la boca del irritado 
criado .-Si; pero me lo pngará-Mas el ligero 
quejido que ecsaló la joven desmayada 
impuso silencio al enfurecido militar. 

Theresina volvió ala luz, paréela que su 
pesado letargo había mudado sus ideas y 
lodo su ser: yanoUoraba, parecía tranqui­
la y con voz entera y resignada pidió el 
impreso. causa de su desengaño: pero 
Pietro, desde que la vio volver en sí, ha­
bía desiq)arecido conél. El adíct4J criado 
había foVmado su proyecto!!.. 

La huérfana le manda á llamar y 
comparece Pietro, cubre sus hombros una 
capa, y entre la abertura se dislíugue el 
uniforme de los dias de gloría (lue desde 
entonces yacia olvidado en el fondo de su 
armario y un sable corto del cual solo luce 

cipío igual al de los otros, en las es­
crituras de venta de ellos, cuando sa­
lieron de las manos de los primeros 
dueños, y en lodos los traspasos que 
han tenido hasta ahora, no se espresa­
ría el precio de los VEINTEY CINCO IIIÍCA-
uosANTiGiios,¡y aun de menos. Terce­
ra. Conformándoselos vendedores pri­
meros con este valor, es evidente que 
aunque no se espresaron en la censual 
sus capitales de hecho les reconocie­
ron los de práctica y costumbre. \ 
cuarta. Existen documentos de dacio­
nes á censo por dos fanegas de trigo, 
por ejemplo, al año, sin espresar ca­
pital, de terrenos comprados el dia an­
tes por CINCUENTA DUCADOS ANTIGUOS; lo 
que es una verdad que nadie se atre­
verá á negar. 

Sin embargo, estas derrotas las 
consideran nuestros contrarios como 
derrotas parciales, pues están escuda­
dos con su gran caballo de batalla, {»-
ra sostener todavía que existen censos 
de trigo á quienes se les puede poner 
el capital proporcionado al rédito que 
en el dia producen, y estos censos son 
los que se hallan, según se espresan, 
en su consMucionprimitiva. Esplicaré-
mos esto, para que mejor nos entenda­
mos. 

Dicen los contrarios que im censo 
es de constitución priiniíiva, cuando el 
mismo Señor del dominio directo, lue­
go de establecido por su escritura cen­
sual, lo sujetó ó declaró pieza de un 
vínculo ó mayorazgo, en cuyo caso no 
ha podido ser vendido, ni enagenado, 
y por consiguiente no consta que se le 

hubiese puesto precio, después de su 
institución. 

Argumento miserable, que en dos 
palabras está reducido á cenizas. ¿Los 
Señores de dichos censos, de que eran 
dueños?--Del dominio Directo—Está 
bien; y el dominio útil á quien perte­
necía, desde el momento en que se 
otorgó la escritura?. Al imponedor del 
censo, que hizo suya la tierra obligada 
al tributo. Y esta tierra, ó lo que es lo 
mismo, el dominio útil, se halla tam­
bién en la constitución primitiva, que 
dejamos esplicado?—De ninguna ma­
nera.—Según esto, han tenido lugar 
ventas y traspasos de estas propieda­
des censidas?—Muchas, muchísimas 
innumerables, añadimos nosotros; y 
estos traspasos, estas ventas, son los 
fundamentos sólidos de nuestra demos­
tración; y apoyados en ellas decimos 
que á estos censos de consMucionpñ-
mitim se les debe fijar también el ca­
pital reconocido de VEINTE Y CINCO DU-
CADO.S ANTIGUOS por íánega. F«:il DOS 
será demostrar esto en el úguienle ar» 
tículo. 

SJLÜD PUBLICA. 

El Tribuno del 27 de Setiembre 
eslampa la fatal noticia siguiente. 

Se ha declarado oficialmente la 
aparición del cólera en Inglaterra. La 
junta de Sanidad de Londres lo anuncia 
en estos términos: 

«Tenemos el penoso deber de no­
tificar una tercera invasión del cólera 

de su brazo izquierdo. Theresina no pue­
de concebir su intento. Sin embargo H 
pregunta que ha hecho del irajireso. 

—Aquí lo tengo. Señora. 
—Pietro, dádmelo, quiero conservarlo. 
—¡Es imposible Señora! 
—¡Imixtsible! ¿jiorqué? no os compren­

do. 
Lo necesito yo; Señora. 
—¿Lo necesitáis? ¿y a qué fin? 
—Pronto lo sabréis...por ahora es mi 

secreto y... 
—Dosoaria ssiberlo ahora... Creo que 

me amáis, Pietro, y exijo de vuestro ca­
riño que me raanifeslaisiraniamente vuas-
Iro designio. 

Un espontaneo movimiento del vaUv.. 
te saigcnlQ ha hecho caer la capa en tier­
ra y empuñando el sable se espiíca Hi es­
tos términos. 

—Ah! Señora! si os amo!., ¿podréisdu­
darlo? . ...pues bien.. iré á TSá|)ok's, insul­
taré publicamente al indigno conde, forzo­
so será que .se. bala conmigo., y el sable 
de un soldado del grande ejército. no yer­
ra nunca al enemigo, 

i—Pielio! 
—Picaro infame!!., engañaros.. prt>-

Bieto casarse coB>os..y luego woivjd» 

por otra; porqué os vé huérfana, sin bie­
nes de fortuna, sola, desamparada!. Ini­
cuo!., pero aquí esioy yo., aquí esta Pie-
Lio!..Olí si, señora. Pietro os vengará. 

Y una lágrima de fuego «s deslizó so­
bre las mejillas del buen militar. 

Theresina estaba conmovida, enton­
ces conocií't mas que nunca la firme ad­
hesión de su criado, le comparaba con stt 
amante y se indignaba de tanta perfidia; 
eroj)ero, le dijo con firmeza. 

—Pietro, amigo mió, os prohibo que 
ejecutáis vuestro proyecto.— Dios no 
abandonará á la pobre huérfana. Dadme 
pues el papel que os pido, tal vez es ne­
cesario para mis fines. 

Pietro alargó la Gaceta ñero quiso 
aun replicar y hacer alguna observación. 

—Pero, Señora, mientras tanto se ga­
za en su maldad, y de la otra manera, ea 
tres dias; ya terttina noticias de mí. 

Dijo; y esgrimía su sable á diestra y 
siniestra. 

—Pietro! por Dios! calmaos, vuestro 
descabellado intento me perdería &t el 
concepto de todos. Ah! aun no sabéis cuau 
infelice soy! 

Y lloraba la pobre Theresina. 
—Pue» biep, S«IÍQJÍ*> haré \O q«^ 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



ra 
enlaza coa el del felÍ2 natalicio de la 

¡Hijos de las Albrtiuiadas, gravad esta fecha en muestra 
El «Eco DEi. COMERCIO» siensprc fiel d su misión, se viste 

pais no nos parece ya tan opaco y oscuro. I n 
B A J O , A S ! D U I D A I > , y O I N F l A r ^ Z A ^ sobre 
ra y hienestar que la prosperidad proporciona 

Celebremos, pues, lan íanslo día con 
de nuestros ióvencs compatriotas, que hoy pu 
¡VIVA LA IIEINAÜ. 

hoy de gala y tremola su bantíera con noble oi!{;utlo. El Porvenir de! 
rayo de luz bienhechora ilumina nucstroi horizonte. P E i l S E V E l i A l ^ í ^ I A , T R A -
todo en la medida protectora que solo puede afianzar en nuestra patria la vcntu-

toda la efusión de la gratitud mas viva, del rcconocimienlo mas sincero, y á imitación 
Isaa el laúd en tan solemne ocasión, repitamos sin cesar el entusiasmado grito íle 

m. 

a S. i . U MML 

LAS CANAIIUS AGRADECIDAS. 

Escelsa Roina que bondad respira; 
Grande también como Isabel primera; 
Si el enlusinsmo que lii bien me insjjira 
¡\Ii po])re numen celebrar pudiera, 
Diestro em])uriara la sonora lira; 
Himnos de gloria en tu loor hiciera: 
Armonía de mágicos qnerubes 
Que ensalzaran tu reino hasta las nubes. 

¡Cuanto en tu trono de esplendente gloria 
Te conlemi)la feliz el pueblo ibero! 
¡Como recuerda fiel en su memoria 
Aquel dia de mágico lucero, ' 
Página bella (fue tu pueblo amante 
Escrita tiene en letras de diamanlOi 

También un dia en la región Canaria 
Acogiste á su pueblo que !e implora, 
Ángel de bien, oyendo su plegaiia 
Le lendislc mirada proleclora; 
Y puerto franco á la que fué Mvai'ia 
(üoncedisle, Isabel, en feliz hora: 
Asi ese pueblo tu bondad proclama 
Fsu facía benéfica fe llania. 

Vil pueblo, si, de graliiud henchido, 
One celebra feliz en esle dia 
El bien que lú, Isabel, le has concedido. 
Pueblo entero que lleno de alegría 
Hoy que \a j)asa un año transcurrido 
Oue aliviaste las penas que sufria, 
Humilde llega hasta tn regia silla 
Y te saluda, ¡O Reina de Castilla 

F. Final. 

En el Auiversario de Puerlos Francos, 
--a 

Se alzó en el solio de la Iberia ilusíré, 
Como astro do ventura. 
La segunda Isabel, tras de la guerra 
Inlanda que asolara con su saña 
La siemi)re noble y podeíosa España. 
Si; de dos nmndos la marcial Señora, 
Desgarrado aun el seno 
Por el j)uñal imjiío, fi-atricida, 
Al estruendo del bronce, venceilora. 
Con su manto de armiño revestida, 
líe su desmayo alzóse, 
En sus hombros mostrando 
A la asombrada Euj-op'a, 
La nieta de Isabel y de Fernando. 
De sus C()níii)es Maite 
Huyó, y con éj rebeldes sus legiones; 
1 i'emoió su estandarte 
De la paz cj arcángel bendecido: 
Se ahuyentaron las sombras del espanto, 
1 del ibei-o el angustioso llanto 
linjiigo presm-osa 
Isabel c()ii su " 
Del letargo ^„.,^, 
Qne oprimieran sus sienes, 
Los hispánicos pueblos des])erlaron. 
ti comercio, las artes y la industria 
^a sida i-ecobraron, 
\ fué España otra vez, la que en oscüi-a 
^oche de llanto, horrible, 
Vaciera en la amargura, ensangrentada, 
» por espúi-eos hijos desgari'ada. 

Solo tú, patria mia, viste alzarse 
Esa estrella de paz sobre la líjeria. 
Sin alumbrar siquier con sus fulgores 
La triste noche de tu triste ^ida! 
Lentamente la escuálida Miseria 
Tus prados y tus palmas y tus flores 
Destruyó con su ahenlo emponzoñado; 

uiestra carnlosa. 
10 sangriento 

Y en tu angustia veías 
Que los años pasal)an 
Y en su pos solamente los abrojos 
íuiviieUos con sus nieves te legaban! 
A\l de tu árido suelo 
l)ó rujian los fieros aquilones, 
Se alejaban tus hijos desgraciados 
Buscando un negro pan ó dulce muerto 
Del abrasado Sur en las regiones. 
Tu escuchabas el giito penetrante 
Que al divisar el Teide en lontananza 
Exalabau quizá por' vez postrera 
Dividiendo las olas del Atlante. 
El luengo adiós de, innumerables hijos 
I'ji tu manto de viuda i'ecogías 
Ocultando lus lágrimas, Mvaria, 
Y elevando á los Cielos tu plegaria, 
Tu agriculliira hiiia 

De tus ¡(layas las naves 
Se ahuyentaban veloces, 
Y en las rocas las aves 
Al mirarle llorosa, abandonada. 
Alzaban solitarias tristes cantos, 
lísperando la aurora de ventura 
Oue alejara brillante 
Las densas nubes de tu noche o.scura. 

lliüló j)or lin ese astro bendecido 
I)cspues de luengos años que vagaras 
En los helados mares del olvido: 
Moribunda en tu angustia, patria mía. 
Al trono de Isabela 
Elevaste tus ayes de agonía; 
Ella acojió las siijjicas fervientes 
De aquella que vertiera 
Por defender la hispánica bandera. 
La sangre de sus hijos á ¡Orrentes. 
LiüroiiTAó DE coMurcH) A LAS CAN'ARÍAS! 
Esclamó ¡iesde el solio .soberano, 
Y alargando su diestra proleclora, 
pe la inercia en que estabas espirante 
Te elevó. . . . Seduclora, 
De tu liicluo.̂ 0 manto (ies|»rendida, 
Ajiai'cciste en medio del Atlante 
De palmas y de llores tu alba li-enle 
Ornada ¡wr Mercui-io. 
Mientra el Teide imponenle 
Saliendo de las sombras funerarias. 
líepilió coa accüto podei-oso 
Que el piélago cruzara jjroceloso: 
Lii!i:uTAi) m; (^OMHRCIO A I.AS CAKAUIAS! 

¡Salve, ])Ues; paíria mia, 
Ileina del arcl!Ípi(''la}ío Canario! 
¡Salud, bella .\ereida,, 
Oue lus alas despliegas iiacai-adas 
IJajo el azul de un despejado cielo, 
li.iñaudo lii tendida cabellera 
Del Allante en las ondas plateadas! 
líecibe el íiel saludo 
Oue el vate, patria hermo.'̂ a. 
líov. le ele\a al mirarte venlui'osa. 

C. F. S. 

! ^ . ^'^ 

Oíimiador sempiterno. 
Escucha mi grave qu(ya 
Con atención soslenida. 
Para que humo no se vinslva 
Como otros muchos clamores 
Oue el viento en sus alas lleva. 
Con tal exordio comienzo, 
Porque es ya costumbre añeja 
De dar jironto en los hocicos 
Al que clama, con la puerta, 
O para evitar el tedio 
De una ajjremiante respuesta, 

Sídir de aquel compromiso 
Ta|)ándose las orejas. 
Mas yo que habito por siempre 
En tu petaca rejjlela, 
Voto á San! que tengo celos 
De las zarazas inglesas. 
Ellas gozan libertad, 
Libertad ancha y completa, 
Slientras que yo, miserable 
Tengo Libertad... á medias. 

Es cierto que ya el liesguardo 
No me dá por buena presa, 
Ni al contraventor audaz 
Llevan mohíno á la trena; 
Es cierto que ya el Estanco 
Tuvo que cerrar la puerta 
Y dar a todos los diablos 
Tan peregrina ocurrencia; 
\í„.-, „.,.> UvJ/̂ -.. , l p .l'<!.vJJ/>..„ 

Uno por mil solo exigen 
A la factura eslrangcra 
Y á mi, si en hoja me vendo, 
Por un quintal me recetan 
IJiez durosl que son mas duros 
Que acreedores de poetas. 
Si me transformo en cigarros 
Veinte durosl Bagatela!... 
Y si de Virginia vengo, 
¡Como cien reales me cuestas 
El duplo de lo que valgo. 
Vive Dios que no es friolera! 
Por esto aunque no hay estanco 
Ni resguardos, ni pamemas, 
Tengo libertad, repito; 
Pero libertad... á medias. 
^ Asi es que en vano el Comei'eio 

Esportarme iirelendiera; 
Con tan crecido derecho. 
Flete y otras pegigueras, 
Comisión, almacenage, 
Y la procesión fiínesla 
De gastos (juc el ostrangero 
Suele cargar en sus cuentas, 
Es algo mas que imposible 
La esporlacion tabaquera. 
Por esto otra vez le digo 
Oue soy libre, solo á medias. 

Si al Gobierno bienhechor 
Y á la protección excelsa 
Oue siempre nos disjiensara 
La magnánima Isabela, 
He debido algún alivio 
A mi posición prelérita. 
Ojalá que en la présenle 
Oído diese á mis quejas; 
Y al instante decretara 
(Por([ue compatible liiera 
Con las demás mercancías 
Oue libres van á las tiendas,) 
Oue se alzara el grave impuesto 
Oue .sobre mi íaiifo {¡esa. 
Entonces mi h'berlad 
Libertad no fuera...á medias. 

1), 1) 

Cabalílo! ya hace un año 
que tenemos/"rawro Q¡ ¡merlo. 
y apesar de tanto daño 
com(f cáiisaá, esnuiy cierto, 
que en él fundan sus delicias 
algunos ¡oh que furor! 
¿No es verdad que las franquicias 
son fatales, D. Melchor? 

Ancla un buque en la bahía, 
sin cei-emonias descarga 

bocoyes, fardos de sarga, 
que .so venden de aquel día 
á las dos horas cabales. 
¡Diablo! Diablo! causa horror! 
¿No es verdad que son fatales 
las franquicias, I).'Melchor? 

Todo el mundo en movimiento, 
nadie está desocupad(; 
tienen salida el pimiento, 
gallinas, fi'ulas, pescado; 
y los mas juzgan propicias 
las señales de vapor. 
¿No es verdad que las franquicias 
son fatales D. Melchor? 

El mas miserable hoy medra, 
jornal tienen los gañanes 
si quieren carbón de piedra 
trasportar; ¡no hay ya holgazanes; 
a adíjuinr un capnai. 
¿\o es verdad que es niuv fatal 
la frampiícia, D. Melchor?' 

Antes el tabaco estaba 
malo, escasísimo y caro; 
ei pobrele (|ue fumaba 
obtenía, es hecho claro, 
de las náuseas primicias 
y d(i cabeza dolor. 
¿No es verdad que las franquicia^ 
son fatales, D.Melchor? 

Ahora á mitad de sus [¡recios 
se venden lelas inglesas, 
igualmente las h'ancesas. 
y (íxisten algunos necios 
á qtiíf̂ n cosas tan triviales. 
les parecen un |)rimor. 
¿No es verdad que .son fatales 
las franquicias, D. Melchor? 

Qué placer! antes liegaban 
cargamentos á la Aduana 
y una trasoirá semana 
allí encerrados estaban, ' 
¡y aun habrá quien crea ficticia.s 
lales ventajas, .señor! 
¿No es verdad que las franquicias 
son faiales. I). J!<>Jc!ior? 

Siquiera un carabinero 
ios cofres ahoi'a registra 
y aunque esto nos suministra 
al¡orr-o de tiempo y dinero; 
diré, el mayor de ¡os males 
es la fiíltade rigor. 
¿No es verdad que .son üitaies 
las franquicias, 1). Mclchoi-'̂  

Cadíi dia, de vapores 
nuevas líneas se establecen 
y los negocios acrecen, 
y se aiiinenlan los valores 
de iiuíslros hailos ¡Albricias 
e.sclamj el buen labrador! 
¿No es\(!rdad tpa; las h-anquicias 
son íjtjles, I). Melchor? 

En lili, en (In, vo reniego 
de tal estado de cosas; 
\ engaii cargas onerosas; 
restablezcan.íe do luego 
¡as ti-nkis providenciales, 
(¡uenoi harán (¡run favor 
¿No ('••: verdad 'que son fatales 
las fryíujuicias, 1). Melchoi-̂ ' 

Ces> V. ya D. Paulino 
de enjíu-elar di.spai'ales, 
((ue eii una ca.sa de orales 
.se hal)la acaso con mas lino. 
Ni abrigue lanío caloi-, 
si V. teme á la iciericia, 
al preguntar ¿La franquicia 
es miiv íálal, D. Melchor? 

J. P. C 

^j 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COHIERCIO. 

^ ^ 

ío ¿i V^ciiócó ei^ Cópecie. 

Y. 

Conlinuamos hoy nuestras obser­
vaciones, sobre el capital de los cen­
sos llamados de constitución primitiva. 

Según las escrituras de imposición, 
que analizamos en nuestro artículo 1, 
no se pedia, ni se puede, proceder á 
la venta de un terreno, hipotecado á 
un censo enfitéutico, ó perpetuo, sin 
antes dar parte al Señor del óominio 
directo. Esto era con el objeto de que 
fuese preferido por el tanto que otros 
diesen, bajado el capital del censo, y 
la décima parte menos; coTidicion qiTE 
establecieron en OMMatr» de su seño 
rio pen 
id.dtai 
mentlJM «I tWMMi,* 
deredio del ia»d««io; ^'^Aiéüi," de 
cuya injusticia ya nos hemos ocupado: 
faltando este requisito caia la propiedad 
enagenada en la pena de comiso, y 
hay ejemplares de haberse llevado es­
to á efecto. 

Hemos dicho, y es cosa incuestio­
nable, que los terrenos afectos á los 
censos frumentarios, que están en su 
primitiva constitución, han sido ena-
genados muchísimas veces después de 

que se establecieron, y es un hecho 
que está fuera de toda duda también 
que se cumplía con la condición men­
cionada, de contar con los Señores dt 1 
fundo; lo que se comprueba con el ré­
jalo de mil escrituras, etkqtíc se es­
presa esta circunstancia.' 

Los dueños de estos censos vincu­
lados, que se suponro no tener ca­
pital conocido, examinaban las con­
diciones de estos contratos de venta, 
se imponían del valor de la finca, fi­
jaban su atención en si se tenia, ó no, 
presente toda la pensión, ó el tributo, 
á que estaba afecta, y sobre todo veian 
por sus propios ojos el capital que se 
regulaba á dicho censo. Y cual era es­
te? Examínense las escrituras, y en to­
das ellas se verá el de costumbre, el 
capital digámoslo asi legal, esto es, el 
d e VEINTE \ CINCO DUCADOS ANTIGUOS 

|l^fj|^s^sto no so­
lé iifiriirse. la es-

w^^^^m^. 
l\ 

' ^ ^ ^ ^ ^ , 

i 

AVENTURA VENECIANA. 

{Conclusión) 

Había principiado el baile... el nume­
roso concurso de máscaras causaba un 
efecto maravilloso. El susurro producido 
por los [Me conoces! había cesado y las va­
nadas cuadrillas seguían los impulsos de 
la sonora orquesta. 

Alfredo no tomaba parte en la diver­
sión general. Una máscara con dominó 
azul celeste había fijado s^ atención. Un 
lazo verde prendido en la capucha ator­
mentaba su alma, algunos recuerdos le 
agitaban, pero demasiado incrédulo par» 
Mcudir el grito de su conciencia; se le-

i^ÜM^ie lo vol-
áe estendida para 

imponerse del resultado déla liquida­
ción, para cobrar en su consecuencia 
la décima, y las dccursas, ó anualida­
des que se debían, que en su caso que­
daban en poder del comprador. No ha­
blamos de memoria. Estos hechos es-
tan consignados en una serie de insr-
trumentos públicos, desde la conquis­
ta hasta nuestros días; y en muchísi­
mos testimonios de ellos se vé puesto 
al pie el recibo del laudemio, de puño 

vaiitó, y saliendo del sidop, fué á reunirse 
con sus amigos, <|U('eit la sala inmediala 
se entregaban á la voluble sueite dol 
juego. 

Un espléndido refresco se ostentaba 
en una mesa colateral. El desorden rei­
naba en aquellas cabezas, y el oí o amon­
tonado junto á las cartas fatales, pasaba 
bien presto desde el verde tapiz á la fal­
triquera del mas dichoso, ó del mas hábil. 

Alfredo se pa.<;eaba por la estancia sin 
tomar parte en el juego, las ocsilaciones 
(le sus ojos, la contracción de su rostro 
enteramente demudado revelaban la lucha 
interior de su alma.—El dominó celeste 
eralacausade.su vehemente agitación. 

Quería á toda costa distraer su ima­
ginación del fatal recuerdo que le perse­
guía; salió, pues, de la estancia y recor­
riendo las galerías del palacio, bajó al 
jardín para respirar en htertad: 

El astro de la noche plateaba con sus 
melancólicos rayos las verdosas ojas de 
los árboles; el perfume de las llores o<lo-
ríferas emlmlsamaba el ayre. La natura­
leza quieta y serena en aquel hermoso 
clima, presidia con silenciosa calma al 
misterio de la vejetacion nocturna. 

El Conde siguió á la ventura la pri­
mera senda que encontró. El lazo, fa­
tal >G atormentaba!! No hay duda, 
era e) nuamo, lo habia reconocido. Aun 

y letra del censualista. 
¿Y como, siendo todo esto cierto, 

como lo es, se atreven á sostener que 
á eslos censos no se les puede aplicar 
el capital de los VKINTEI CINCO DUCA­
DOS, que hemos probado corresponder 
á los oíros? (̂ No está reconocido este 
capital por el mismo dueño dll tribu­
to que vinculó, y por lodos sus su­
cesores, al aprobar las escrituras de 
enagenacion? En el mero hecho de 
consentir el curso de estos ínslrunien-
ttís, percibiendo la décimâ  que era el 
resultado necesario é inmediato de la 
deducción del mencionado capital, no 
quedaba este solemnemente reconocí-
do y sancionado por el Señor del do­
minio directo? 

Quieren los contrarios mas prue­
bas? pues se las daremos, para su ma­
yor confusión y convencimiento. 

Estaba en el interés de estos due­
ños del fundo, ni disminuir ni aumen­
tar el capital del censo; porque en el 
primer caso no se realizaría la ven­
ta, pues el comprador, que era el 
perjudicado, no se conformaría con un 
capital que no le abonarían á él, cuan­
do quisiera salir de la propiedad: y 
porque en el segundo se perjudicaba 
cslraordinariamente el mismo censua­
lista, pues cuanto mas subiese el ca­
pital tanto menos tomaba dclaudemio. 
Por consiguiente el capital consentido 
en las efcrituras de enagenacion, era 
el verdadero, el legítimo. 

ignoran mis lectores, manto le interesaba 
esa (i itaü! En un acceso de amor lo tia-
bia regalado á Thercsina, y sin embargo, 
de e.-e lazo dependía la mayor jiarl» de 
su fortuna. Su Madre al nacer se lo habia 
dado. Una tradición novelesca daba un 
precio inestimable á la entretejida cinta, 
y los mayores juramentos fueron pronun­
ciados por el Conde encargado de su cus­
todia... Volvió á Vlorencía sin ella. Ha­
bia fallecido su Madre; y en su testamon-
lo dejó sus cuantiosos bienes al poseedor 
del simbólico lazu. Alfredo no pudo pro­
ducir su derecho, y perdióla herencia. 
Ah! para su corazón ambicioso era una 
jM'rdída irrejwirable; Theresina había de­
saparecido y era imposible recobrarlo... 
Sin embargo ya la habia visto, era la cinta 
fatal! El dominó celeste la }M)seía!! 

El Conde forma en su imaginación 
depravada, los mas inicuos proy^tos: es 
preciso recobrarla!... si., es preciso! 

Un ligero ruido interrumpe sus mal­
vadas intenciones. A la entrada de la glo­
rieta de jazmines que ocupaba el Conde 
se ha parado un objeto, la luna refleja so­
bre el vestido de raso que lo cubre. Si, 
es el Dominó celeste!!! La alegría del mal­
vado asoma en las facciones de Alfredo! 
nopnede creer su ventura. Se adelanta el 
enmascarado bulto, y el diálogo siguien­
te se establece. 

Otra raíon, que corrobora lo que 
hemos dicho, es el que algunos de es­
tos terrenos obligados á censos vincu­
lados, entraron en las comunidades re­
ligiosas en pagamento de dotes de mon­
jas, ó por otros conceptos; y al valo­
rizar las fincas, preciso era deducir 
las cargas reales á que se hallaban 
afectas; y tratándose del capital de los 
tributos de trigo, que cantidad se figu­
raba? Volvemos á repetirlo, la de cos­
tumbre, la de ley, VEINTE Y CINCO DU­
CADOS ANTIGUOS por cada fanega. 

No hay remedio, defensores in­
justos délos censos en especie, á cual­
quier lado que dirijáis vuestras mira­
das os encontráis con los veinte y cin^ 
co ducados antiguos: con esa pesadilla 
eterna que no podéis sacudir: con esa 
espada de buen temple, á cuyos filos 
habéis de sucumbir tarde ó temprtfn, 
pues algún dia ha de llegar en 
S. M. lije su Soberana atención en 
ta cuestión vHat 'para las Canariflf 
haga desaparecer tantos abusoi y 
tas usuras, como á la sombra de 
práctica y de la costumbre se están co­
metiendo; mandando s<? pongan en su 
fuerza y vigor Jas leyes recopiladas, 
de que después nos haremos cargo, y 
que por un lamentable abandono, que 
merece curarse con lágrimas de san­
gre, han caído en desuso, ó mejor di­
remos jamas se han observado en este 
[ais, digno de mejor suerte. 

e RP^^I 

—¿Sois Alfedo de Saldoni? 
Y la dulce voz de una muger ha pro-

I u HÍado estas palabras. Ll Conde con­
testa ínmedialaiiieDle. 
=E1 mismo soy... ¿y vos? 
—Vuestra victima!!... Theresínalü 

Dijo; y la capucha descubre su cabe­
za, su linda cabellera cae en rizados bu­
cles sobre sus horabra*. 

Atónito y confuso; Alfredo la ccntem-
|)la un breve instante. Un criminal deseo 
hace palpitar su corazón [)er\erlido. 

—Theresina! Dios mi<í! tan hermosa; 
y se adelanta hacía ella, JKMO un movi-
mieutodela huérfana detiene su atrevi­
miento. 

—.\lfrc(lo!.. escuchadme. Este instan-
le va á decidir para siempre de mi felici­
dad ó de mi muerte. 

Oh Alfredo!! e» otro tiempo abusasteis 
de una inocente, jugasteis con su honor, 
con el único bien quepo.eeia. Os parecía su 
re|)utacíon «na cosa frivola y pai'a satis­
facer un capricho de deleite, un delirio 
dejuventiw, la engañastei» vilmente!!! re­
presentasteis el drama basta el fin. Una 
apariencia virtuosa, una máscara de can­
dor, los juramentes mas sagrados, tod», 
todo prodigasteis para lograr vuestro infe-
me designio. Sin embargo, sabíais muy 
bien que esa inocente era uM huérfana; 
que esa huéríana wa una IK^« Veneáa-

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COHIERCÍO. 

DE LOS COMERCIANTES. 

Si, como dijimos al principiar núes 
tro primer artículo, el Comercio es una 
de las mas antiguas instituciones hu­
manas, claro es que los Comercian­
tes remontan también á los primeros 
eslabkvimicntos de la Sociedad. Esla 
profesión, sin en)bargo, estaba lejos 
entonces de obtener toda la conside­
ración que nuestras modernas orga­
nizaciones políticas le concede. Ya vi­
mos que los Romanos fieros y alti­
vos ccn su marcial preponderancia 
r|pi«oneciian otra nobleza mas que la de 
liígverra y daban la misma importan­
cia al Comercio, que á los literatos 
y á los sabios, considerando como muy 
í̂ ecuridario lodo lo que no se referia 
á la carrera de las armas. Despreciaban 
como si fuese un servilismo odioso la 
noble profesión del Comercio, á pe­
sar de que, como nos dice Suetonio, 
los grandes capitanes no se desdcña-
lum de invertir sus cuantiosas rique­
zas, fruto de la rapiña y del saqueo 
de las poblaciones conquistadas, en 
especulaciones mercantiles, con ob­
jeto de lucrarse aun mas; pero se va­
lían de sus esclavos, de sus libertos, 

F.SCKiNAS DF, LA VI D A C O I S T K M P O R Á I N F A . 

ANÉCDOTA NüüMANDA. 

BERTA l A LOCA. 
KLPESCADOR • 

!,¡i«í |«';•.a^ li' Mis(oiml]n 
V iMilir las peñan vivin. 

ó de estrangeros, particularmente grie­
gos para que manejasen esos fondos; 
imponiéndoles con una Urania sin ejem­
plo la condición de tomar las I res 
cuartas parles de las ganrncias, sin 
liaccrso cargo de ninguna pérdida. 

Esla <lependoncia for/osa, este ini­
cuo modo de proceder, no podía fa­
vorecer de ningún modo la morali­
dad inherente á la profesión de co­
merciar, y si aguzaba el entendi­
miento do eslas tristes víctimas do 
los nobles patricios, era en un senti­
do enteramcnle inmoral; porque pro­
curaban por medios que nosotros con­
sideramos como ilícitos, retarcirse de 
las exigencias de sus patronos, y aun 
enriquecerse á su vez para poderse 
sustraer á aquella tiranía. 

Cuando las luces del Crislianismo, 
regeneraron la Sociedad moral, res­
piró el Comercio y procure» á la som­
bra de las Divinas doctrinas \\m ten­
dían á hermanar do quiera á todos los 
hombres, ocupar el puesto que su 
grande imporffincia le señalaba en el 
Mundo; pero la invasión de los bár­
baros por una parte, y las luchas san­
grientas que siguieron á este terrible 
periodo, por otra, volvieron á sumir 
el Comercio en un estado aun mas aflic­
tivo y servil que el que fcni« bajo la 
dependencia de los altivos dominado­
res romanos. 

Alzóse el feudalismo sobre la Eu­
ropa vencida; cubriéronse de caslillos, 
y fortalezas todas las provincias y ao 
hubieron mas que señores y siervos, 
í l hombre de armas vejaba de conti­

nuo al pobre labrador, el menestral 
abandonaba su telar para vestir la co­
ta de malla y el Comercio que<ió ol­
vidado como innecesario en una so­
ciedad en que se tenia por mas sen­
cillo arrebatar á olro de viva fuerza 
lo qw se apetecia ó hacia falla, que 
dar en cambio un equivalente para 
obtenerlo. 

A pesar de todo, mendo el Comer­
cio una necesidad imperiosa, no po­
día perecer del todo, ni sepullarse en-
leramente bajo las ruinas que produ­
jera aquel (lesquiciamiénto universal. 
Nopodia, es verdad, alzar libremen­
te su rostro, ni presentarse ostensi­
blemente; pero pudo refugiarse en 
una raza de hombres que maldecidos 
de Dios y avenados ya á sufrir toda 
clase de humillaciones, no podían te­
ner inconvenientes en apoderarse del 
único medio capaz de darles alguna 
influencia en la misrrable vida de pa­
rios que por todas las naciones arras­
traban. Queremos hablar de los he­
breos. Incapaces de reconstruir el tem­
plo de Jerusalem, inhabilitados para 
constituirse en cuerpo de nación, for­
maron sin embargo una vasta asocia­
ción con el arma que despreciaban los 
otros pueblos, es decir, con el Comer­
cio. ¡Con cuiínta sutileza, con cuanta 
energía, con cuantos sufrimientos y sin­
sabores lograron enseñorearse de las 
riquezas y (IPI oro do todos los pai-
sesl Creyeron talvcz que el oro podría 
devolverles en aquellos tiempos la 
perdida consideración, pero vanamen­
te; porque el oro solo no constituye 

el tráfico comercial y lejos do obte­
ner tolerancia, se vieron cada vez mas 
perseguidos y odiados, envolviéndo­
se injustamente al (]omercio en el ana­
tema que Sobre ellos jiesaba. 

Hemos querido apuntar ligeramen­
te las varias peripecias y alternati­
vas que tuvo la carrera mercantil en 
aquellos tiempos, para demostrar que 
solo ala moderna Sociedad se la de-
IM) el ennoblecimiento de la principal 
fuente de la prosperidad ptíblica. 

En el día en que en todas las na­
ciones civilizadas rige un código es­
pecial para el Comercio, en que hay 
un Ministerio que se ocupa esclusiva-
menle do promover y prot«jer el trá­
fico mercantil, es cuando se puede 
decir que esla úllfl y noble profesión 
ocupa el puesto importante que en la 
vida de las naciones le lia asonado la 
Naturaleza. 

El comerciarite e» el Kon 
útil ik, la nación y sft profeswfi 
las mas honrosas, p o ^ o que 
de una manera rt^laroentaria 
digámo.slo asi, lo que todo» 
viduos ejecutan diariamente, compran­
do aunque no sea mas que lo nece­
sario para vivir y vestir y d»ido en 
cambio dinero ó su equivalente. Lue­
go todos los hombres conierciaTi en­
tre sí, y el Comercio es inherente á 
foda sociedad civilizada ó salvage. 
Mas el comerciante en toda la acep­
ción de la palabra, el comerciante de 
de profesión, tiene muchos deberes 
que cumplir, y necesita prepar^ 
con una educación á propikútoj 

Era en ti nap̂  úc Diciouihre de 182... 
El viento nordeste sofilaba con violen­

cia y las abultadas olas que con furor se 
eslreiliibun en la costa peñascosa del Piiei--
to (leDienpe, anunciaban al inirénido na­
vegador la aproximación de un liuracan 
asaz comunes en las márgenes de Norman-
día V llretiula. 

Algunos negocios mercantiles habían 

llevado á mi lio á aiiuel Puerto, y 50 aun 
.joven á la sa/.on, le determiné á que 
l̂evase consigo, deseoso de observaí' 

)('eiino y recojer en aquellos »rrecifes 
\is plantas marinas, para enriquecer 

n. (fequeña colección, pues anhelal)a mu­
cho instruirme en aquel ramo de llisloria 
Natural. 

Algunos dias habían Iraiisciinido des­
de nncsira llegada; \ mi lío ocujwdo coii-
tínuamenle en sns asuntos, me (hjaba to­
do el tiempo necesario ¡«iia entregarme á 
mi diversión t'av(.rila.. Todas las lai'des a 
la marea vacia me encaminaba hacia los 
escollos que la mar al reliiiuse descubría, 
y rara vez dejaba de hallar alguna pro­
ducción marítima que llenaba mi corazón 
(le alegría; entonces me' sfíiitaba entusias­
mado y ecsaminaba mi leí̂ oro con la mis­
ma prolijidad que el usurero ecsaminala 
firma de un recibo que marca el doblode 
la suma entregada [lor el. 

En día... Ah! mucho tiempo ha pa­
sado desde que me contaron esta histo­
ria, }X>ro la impresión que hizo en mi JH-
cho juvenil no se ha borrado jamas! 

IJn (lia en (lue habia ido como otras 
veces á mis escollos favoritos, no pude en-
coatrar cosa alguna que mereciese mi 

•atención, y dest»o.sodo investigar, fui sal­
tando (le jieña en peña por Ja ribera, la 
vista lija en el verdoso musgo. i>ero todo 
fué inútil, hube de conlenlarme con una 
esti-ella iimiina hermosisima (¡ue hall(> «1-
limamenle, y cansado, tiritando de frío 
me seiilí' en una |ie(ineña eminencia para 
descansar un jioco y voher á emprender 
mi camiito hacia el í'uerlo de Dieppe, del 
cual me había alejado bastante. Puse en 
mis labios la botellila forrada de mimbre 
que llcva!)a siempre en mis correrías, y 
que conl(Miia un ecselenle rom de Jamaica, 
y fortalecido con aquel licor, me entrete­
nía en mirar los barcos pescadores que 
se deslí/.a1)an sobre el irritado Océano (v-
mo el ala de la gaviota y se apresuraban 
allegar al Puerto, otras veces tiraba al­
gunos guijarros aun bulto de amontonadas 
piedras, una cruz de tosca madera coro­
naba aquellos escombros. U\ mente dis­
traída con el recuerdo de mis padres y 
otras ilusiones de juventud no me babian 
lieího reparar hasta entonces en aquella 
humilde señal del Cristianismo. De repente 
una idea, un pensamiento de devoción me 
hizo sonrojar, bajé apresuradamente ha­
cia aquel paraje, y examinando aquel 
arruinado moiiumcnto, se doblaron mis 

rodillas y oré.. Ah! si., oré con 
con el entusiasmo de un alma de 
años... 

Cuando hube acabado mi ferviente 
oración di vuelta al rededor de aquellas 
piadosas ruinas y á la parte opuesta de 
donde me hallaba, descubrí UB anciano 
venerable.... tiempo había que la afilada 
nulMija no habia segado su encanwida bar­
ba; las arrugas de su rostro demostraban 
las fatigas de su alma... In .simple jiauta-
loii de paño burdo... una faja en otro 
ticmiM» azul... una chaqueta de indefini­
do color y una camisa de listado oscuro 
componían su yeslimenta.,. Un grasicnto 
gorro de lana á la usanza de los pes<ado-
res de acjuella comarca, cubría su (ateza 
calva.. .No me engai5é en mis cOnj«Wras.. 
una red de alambre, un cuchillo, y algv\-
nos otros utensilios, me hicieróo conocer 
que tenia delante de mi á un pescador nor­
mando...Uno de aquellos seres que pasan 
su vida en la indigencia...pwwínes habi-
tiulores de las aguas, íormaa nna dase 
aparte de kw demás hoafe^s... y « i d 
curso de una vida agiladti, se familiaiiz^ 
tanto con el terrible elemento que lo» «os­
tenta, que k la simple relación de h» me 
ñores peligros qw nan corriA), *e eslre 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL m m COMERCIO. 

C-APÍ 

VI. 

Después de lo que hemos mani­
festado en los artículos anteriores, 
abrigamos la íntima convicción, de que 
lio existirá ni un solo censualista, que 
dude sobre el valor real y efectivo 
que representa el capital de una fa­
nega de trigo. Todos los dueños ac­
tuales de esta clase de censos no de 
ben hacerse ilusiones, en un asunto 
que está tan claro como el sol de me­
dio dia; y deUa confesar que ellos, ó 
sus causantes, solo exhibieron cuairo-
(Áenlos doce rs. vn. diez y siete mrs. 
por cada fanega de trigo, al tiempo 
de su constitución, ó de su compra. 
' Sentado este principio, pregunta­

remos á esos Señores d.el directo do­
minio, si el rédito anual que repor­
tan está en aquella armonía ó conso­
nancia legal y justa, que exigen lodas 
las leyes, para que se pueda lomar 
exentos de toda inqnietud y libre de 
que se les hagan firaves y terribles 
carpios? Estamos seguros que muchos 
de ellos no nos responderán; pero res­
ponderá en su lugar lo que hemos 
dicho, y está mas que justificado en 
nuestro artículo III, en el (pie pre­
sentamos la nota de los valores del 
trigo que empezando por dos pesos 
fomentes acaba por tresciento.'i veinte 
rs. m. 

Permilasenos U!'a demostración, 
pues tenemos entre manos una cues­
tión de números, reducida á espon»r 

fí^^^íj^^l-®. 

KSCUNAS DE \.k VMtA CONTKMPORAM"A. 

ANIíCDOTA N'OllMANDA. 

BERTA LA LOCA. 
lA SRDCCCION. 

IL 

P.R muy vifo T muy sen»¡I)to 

Lono B\no«i. 

AQudi temprano k la ciu.—El ancia­
no me esperaba; su vestido ora igual en 
todo al oc aver, v solo cubría sus hom­
bros un esi)écie de chaquetón de mflo 
Verdoso —Sus ojos estremadameute hin-

el lanío jior ciento á que salen los in-
lercses, comparados los precios del 
Irigo con el capital insinuado: ya se 
entiende que prescindimos do fraccio­
nes. 

Precio del iri^o. Hélilo crmtal. 
2 ps. fan.' TporiOO 

20 rs. pía I 
2 duros 10 
3 ps II 
3' ,ps . i;) 
4 ps . 1 4 
4 '/. ps 1« 
5 ps. . . 17 
6 ps. . .\ 21 
7 ps. .* . 2 4 
8 ps. . U 

10 ps. 34 
12 ps. .- 41 
Una onza de oro. . . . 77 

La pluma se nos cae de la üjan© 
al coiH«inplar estos resuHAdes. Altera» 
tres sidos, estoes en el siglo W'H 
en aquel siglo que algunos llaman de 
barbarie y de oscurantismo, se con­
sideró como una usura, como un 
contrato inicuo y perjudicial á los 
censatarios, el diez por \ 00 de ré­
dito al año, en los censos redimi­
bles; y en nuestro siglo, en es­
te siglo que, con razón, se llama de 
la ilustración y del saber, se han tole­
rado y se toleran, unas utilidades que 
no bajando del .vt>í<'prlOOhan recor­
rido una enorme escala, hasta de \in 
f^elenla y .siete por \ 00< Que escánda­
lo! <¡ue injusticia! volvemos á repetir, 

lisia injusticia y este escándalo, 
se harán inlinitnmente mas notables, 
si el público sensato, para quien escri­
bimos, fija su atención en las circuns-

chados y ccilorados, ]>robaban que habia 
derramado nuichas láfíiinias. y la débil 
contracción de sus labios (Liba á sus fac­
ciones, una fatídica espresiou. 

«Vais á escuchar boriorés, pero cua-
«lesquiera (pie .sean las .sensaciones qu^ 
«espetinienlais al oir mi narración pro-
«meteíline no manifestiuine compasión al-; 
«gana, ni inlenumpiriüe de ningún rao-
do.—Pronieli lo que quizO, roe seatéá so 
lado y principió en estos términos. 

«Mi nombre es Pedri), mi apeffide Le-
blond, mi Padre ei'a empresario de la pes-
cíi de sardinas, raiao decomerdo bastan­
te productivo en estas costas. So casi) tem­
prano, tuvo dos hijos, mi hci-iv.ano Anto­
nio, mayor de cinco años, y M»; mi ma­
dre Aillecií̂  al echarme iirmundo... y 
mi padre inconsolable de su pérdida, des-
cui(k') sus negocios, y \\om k poco calmos 
en miseria... Mi hermano llamado iwr la 
ley á la defensa de su patria, »e distinguió 
en \-arias campañas gloriosas, túvola 

taiicias que acompañan á eslo» hechos, 
hsrto ciertos ; or nuestra desgracia. 
Estas circunstancias son: 

1.' Que al propietario, que está 
sufriendo anualmenic este gravamen 
en especie, solo se le rebaj() del va­
lor del terreno, al tiempo de su ad­
quisición, los tantas veces repelidos, 
veinte y cinco ducados anliguos por 
cada fanega de trigo, que es lo que 
le corres[)onde de capital al dueño del 
censo; y por esia insignificante suma 
se le obliga á dar un rédito tan cre­
cido, y á sufrir todas las demás con-
securacias del injusto enfitéusis. 

2.' Que el terreno afecto o hipo­
tecado á la seguridad de est̂  rédito, 
no solo está gravado con el censo del 
trigo, sino que por todos lados lo tie­
nen como encadenado y oprimido: por 
una parte el derecho de tanto y el 
azote del íomiso; por otra la impo 
sibilidad de redimir, por ser de ua-
tiirale?» prpetua; por «tra el >abiKO 
intolerable déla mancomunidad, y por 
otra la inicua esaccion de un diez por 
100 del valor de la propiedad, en ca­
da venta: son cosas que aumentan es-
traordinariamcnle la utilidad del due­
ño del censo, y que perjudican hasta 
lo infinito &1 propietario. 

3.* Que todos los ĉ .sos fortuitos 
qué ocurran son de cuenta y cargo 
del pobre labrador, ó propietario. 
Aunque el huracán abrasador del Áfri­
ca, el terrible llarmalan, reduzca las 
plantas á ceniza; aunque el azote de 
la seca, tan frecuente en nuestro pais, 
haga (lesai)arecer gradualmente las es-
penuizas del co.sechero; aunque las 
plafías, que atacan nuestros cereales, 
los destruyan complelamenle; aunque 
un aguacero improvisado venga á con­

vertir en llanto las alegrías é inocen­
tes regocijos de las eras: nada de esto 
afecta al Señor del dominio directo, 
llecoslad t sobre su lujoso sofá, fu­
mando los nu^ores cigarros del Puer­
to franco, divirtiéndose en los paseos, 
en los cafés, en las teriulias; mira to­
dos estos aconlecimienlos con indife­
rencia. Su atención, solo está fija en 
las escrituras censuales, para tener 
presente el dia en que su tributario, 
mejor diriamos su esclavo, debe en­
tregarle sus diez, quince, ó veinte fa­
negas de trigo, bueno, enjuto y.bien 
granado, prescindiendo si las cogió, 
ó no, en los terrenos cuyo dominiodi-
recto le pertenece, y sin curarse si le 
quedó ó no, en su casa, no decimos con 
que alimentar su desgraciada y numero­
sa familia, sino con que cubrirlas con­
siderables espensas de la labranza, que 
á fuerza de mil trabajos y privaciones 
tuvo que anticipar. ¡Que cuadro tan 
iHeliM>cé<̂  P ^ M ^ boanlMís B^M»-
dores y IronráiM, psra los hombres 
que se interesan por el pais, para los 
amantes de la humanidad! 

4.* Que tampoco se tienen en 
cuenta, por el Señor del censo, los 
efectos del cultivo, según la calidad 
y naturaleza del terreno. Cuando se 
instituyeron los censos, como solo 
atendieron los dueños de las dalas y 
sus sucesores, á hacer su esclusivo 
negocio, no se pararon á examinar las 
circunstancias y localidades de los pre­
dios, y establecieron la pensión anual. 
Con el tiempo se vio que muchos de 
estos terrenos eran los que se llama 
en el lenguage agricultor, de año y 
vez, esto es, oue-mraño se siembran 
y otro se d ( ^ ^ de descanso: pues en 
estos años jití.MescaiWQ, eft que el pro­

honra de recibir la Cruz del honor de 
manos del Itravode los bravos, y á poco 
jX'rccií) pomo im valiente en los camiK>s 
de Ai'S>'"rlitz... 

Me (juedé solo con mi Padre (pie ja­
mas salia de su casa en la que lloraba sin 
cesar á su E>¡;osa.—Me fué forz(»s(> lomar 
un (k'r tino, y mi constitución física bas­
tante robusta, unida á un ind(')mito valor 
me hizo preferir la vida maritima: bien 
pioülo me distinguí entre todos los jéive-
ocs |)escadores de estas orillas; adquirí la 
espriencia necesaria i^ra el manejo (le 
mi barquilla...s.ibia mejor que ninguno, 
los parages y las estaciones en que abun­
daba lii |K>s('a...Conocia todas las ensena­
das, lodos los escollos, era en tin un es-
celente piloto costero...Ahí hasta aqui la 
feliciíiad me sonreía...])ero presto...pm-
sgamos. 

El capitán Vervil que mandalw el 
nadador, uno de los mas hermosos l)or-
gantinesíieDiepue, me propuso varias ve­
ces recibirme á bordo en calidad de con-

T> ,'̂ '|t t i í i l 

«r IraniaAsire, perO;̂ iem#re h ^ a rehusado, 
[Kir no al)an(Km ĴííÍ̂ íp>'J»adre, que no 
jKxlia subsistir sin InT trabajo...Empero; 
una ambicien de gloria, una sed de rique­
zas me aloi-mentaban el corazón. 

Habia cumplido veinte y dos afios.— 
I na tarde...An! fti...bien me acjiíerdo; 
una densa nube se eslendió sobre el Océa­
no, las enfurecidas olas batían los arreci­
fes de la costa, el viento silvaba horrible­
mente, me apicsuré á llegará una peque­
ña ensenada que con(H'ia jara librar mi 
débil embarcación de un naufragio inevi­
table, ¡mes me era impisible llegar al 
Puerto del cual me liallaba bastante reti­
rado, hice increíbles esfuWTsos, y jjor fin 
llegué feüzHicnte al abrigo salvador: {¡ero 
la tarde se había convertido en una oscu­
ra nocílie, el sonido lejano del trirnto se 
hacia (»ir, y los frecuentes lelámpaijos QB-
gaban mis "ojos, sentado en uaa pequeña 
emineneia, cátodos de agu»iBÍ6 vestidos 
procuraba estender mi visto sobre la n»r 
en i mecida. y solo oíadeti«D{)0 en tiempo 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COHEBCIO. 

e eu^óoó en 

VI. 

CópCCl/6.' 

Consagramos hoy nuestras tareas i\ 
desvanecer algunos argumentos, en que 
todavía se apoyan los defensores de esta 
causa, que es, sin dispula, la mas. po­
bre y miserable de cuaulas puedeii ofre­
cerse i'i la pública discusión. 

Convencidos los partidarios de .los 
censos que combatimos, de que las uti­
lidades no están en razón legal de los 

5?^^5^g§5j5a, 

¿« commerce^si U lien qui unit I' hoame 
«í' ' homme. C eil i' avant-garde de ¡a 
civilitatioH. 

BLÍNQUI 

Ya triunfegte^ iiajjon, lu voz brillante 
Lleva por Im al m^^n del hombre 
!f *̂ f' 5 «ta;» Paa» ÍA horrible Guerra 
Oculta sB'cabeza ensánifRutada 
En el Orco profundo, ddndéén vano 
En bélico furor su antorcha agife. 
La bóveda infernal su Voz ahoga; * ' 
Y en impotente esfuerzo consumido, 
Dá el monstruo al viento el último rugido. 

bles á dinero, qu^fi^gvn . heiMs visto, 
desde un dî z {por„ciento los bajó la ley 
al ti-es, que es su estado achual. De aquí 
la estincionVy jiuTidad de los censos en 
especie, dé cuyo particular no» .ocupa­
remos en breve; y de aquvolmsx arias 
medidas gue omitimos.. Per4,iauínentxr 
la riqueza de unos cuantos,, y aumen­
tarla considerablemente, dejando sumidos 
en la miseria y en la desírraciíi á infi-
nitos; esto sí que ni lo ptjeííe.hacer' el 
legislador, ni lo hará jamásel Gobier­
no de Espafla, que «iempre sfr ha distin­
guido por la cordura, jwr •larectilud y 
I)or la justicia de sus actos. 

Lbs que sostienen el auinento de ca­
pitales, no reflexionan legu^amenteá don­
de les conduce esta docti:in*, ó IJene» eu 
poco la opinión desverrtajoía qne de ellos capitales, dicen que se destruyen los car- , ^ .„ „ ,..„„„ V.V .̂V.~.JM-« vf- ^ <-•'«' 

gosde usura, aumentando el capital, de 'hnedrfbrmarse;"mi'eTTara)n'^^L7s 
que tantas veces nos hemos ocupado, y -̂  • • - '- . • . . . 
paniéndolo á nivel de los réditos. Cu;ui-
do hemos oído raciocinar de este modo ár 
hombres de conoigida razoq. y qije ÍKÍU-
pan distinguidos jÍHfestos en la, .seci^ad,' 
los hemos mirado coS lástima, y nos he­
mos convencido mas y mas de que el 
interés es la pasión mas torpe y mas 
villana de euantas se pueden apoderar 
del corazón humano. 

Aumentar oí capital de cada fanega 
de trigo! y con que derecho exigir esto? Ci­
tad los principios de justicia enqueajwyais 
«na pretensión tan vana, tan peregrina, 
tan ridicula? Pero seguros estamos que 
no lo haréis, porque vuestras exigencias 
solo son hija s del capricho, por no decir 
* i a codicia. . 

En efecto, ni el mismo legislador pue­
de dictar semejante medida del aumento 

ĵ!,P'laIcs, ¡Ños esplicaremos. 
El pod^ supremo cuando .«¡e trata de 

tavorecer ,lt común de la gran familia 
que le está confiada, puede adoptar me-
tlKlas que perjudiquen á algunos parti­
culares . De aqui la tasa en el precio de 
los granos, q^g p^ beneticio del pueblo 
se conserv<) basta el año de. 1768 sir­
viendo de freno á la codicia'de los ne­
gociantes en cereales. Do aqui la rcdu(v 
cion de ios réditos en los censos redimi­

ble éste principio sqrilíis mas desa-stropas y 
fetales^ue pueden imaginarse. Veámosld. 
' Un Bfefe' de familia, m padre de tnu-
|)l^(» U^,^á beñel^.de mH prívaeio-
W l ^ i i ( i ^ i 4 ée)»«««He'*9eti«n« valo­
rizada^ mil pesos, y de la que se pa­
gaban fiwz émegas de .4rigo de tributo. 
Según lo que hemos sentado hasta aquí, 
le bajaron de capital doscientos cincuen­
ta ducados anliguoi, equÍTalenles á dos­
cientos setenta v cinco pesos corrientes 
y exhibió en dinero efectivo selecie^iíos, 
veinte y cinco pesos, con el afán de ver 
si la espresada tierra, no obstante el cre­
cido gravamen, le ayudaba á sostener sus 
obligaciones; y siempre con la e.«;peran-
za de que el dia en que se viese en apu­
ros, enageuando la misma propiedad torifti-
riaolra vez los .setecientos veinte y cineo pe­
sos que desembolsó en efectivo por ella. 
Ahora bien súbanse los capitales de los 
trigos á cienpesox, según se pretende, y 
entonces es claro que el valor de la suer­
te de que hablamos, solo alcanzará á 
cubrir ei capital de las diez fanegas de 
trigo á que está afecta; y resultará por 
consecuencia de la medida que se pro-
|K)ne con la mayor irreflexión, que el 
dueño del censo se hallará con uu au­
mento de caudal de sctecienfon 'veinte y 
cinco pews, pues que en lugar de los 

Entonces florecisle, oli\o hermo.̂ io, 
Emblema y esplendor del griego imperio. 
La frente ornaste de Cecrops, mil veces 
Prefeiible al laurel que en cieii batallas 
Marchitara entre .sangre sus verdcies; 
Ráculo fuiste de la Paz amiga 
One huyendo .f)or el Mundo iba llorando, 
Uásta.aué léjiw del ingrato Epiro 
Brotar hiciste á la opulenta Tiro. 

Tiro!... tus hijos por la vez primera 
A las costas hisjianas arribaron; 
Tus bajeles henchidos de primoixs, 
Obras del arte y de la Industria, fueron 
Cebo brillante que agrupó en la playa 
Al turdetano de azulados ojos, 
Al noble luso, al arrogante váceo. 
Para trocar tesoros naturales 
Por aquellos pnxligios industriales. 

doscientos setenta y^ cinco, que tema y 
habia desembolsado, le dan mil: y el 
infeliz propietario, que con sudores de 
sangre reunió el dinero qy^. entregó al 
comprar k tierra, ŷ qué % disputa le 
pertenece de tofla jijstiáa, queda redu­
cido i la miseria;' pues fe dasp'ojan de lo 
suyo, en términos que el dia que se vea 
precisado á vender su suerte de tierra, 
nada le dan por ella pues que todo su 
valor qftedá m'veilido en el capital del 
tributo. . ,, 

La mano tiembla al trasraitij- al pa­
pel estas obsenacioñés, considerando que 
existen hombresi erices de jxinsar en 
.semejante injusficia. 

Oue decimos de' pensar! np solo se 
ha pensado, lino que lo hemos visto pues­
to on práctica- m el Juzgado dé la La­
guna; pero la fedilud jamas dwimfflítkia 
del Magistrado que h regia entonces, 
á Señor Dr. D. Diego de Lora y Car 
ceres, atendió, cual c9r̂ espond¡a, á la 
reclamacioir de la' parte ..piamiücada, y 
para fáltar en justicia y e^míúf, difu­
so que el sefior del Dominio (firecto pre­
sentase el título de propiedad deV tributo 
poi- que repetía; y qpnstando en él que 
solo le.habia costado veinte y cinco duca­
dos mtiguús, manilo que con arreglo á 
ellos como único capital á que tenia de­
recho, se formase la liquidación. Malí-
da sabia, y altamente justa, que dio á 
cada uno lo suyo, sin causar el mas li­
gero perju'cio al dueño de la finca á 
quien se le habia bajado lo mismo cuan­
do la^íompró. 

Sin embargo de esto, se noé dirá, á 
los censos de trigo pertenecientes al Es-
lado, se les aumentó el capital para ve­
rificar su venta ó su redención. Es ver­
dad; mas esto requiere una esplicacíon 
y el valor apareóle de este argumento. 
quedará destruido, según 
mos en otro articulo. 

lo demostrare-

SAhUD PÜBLÍCA. 

En la España de 13 del actual lee-

Oh (íades la gentil! qué tanto viste 
En el recinto de tus blancas torre*! 
espléndidos bazares ostentaban 
La riquisinia seda, el blanco lino. 
La lana, honor y prez de lasmat¡'0nas. 
La perfumada esencia del Oriente 
En ánforas de plata allí se vían, 
Y cajitas de sándalo preciadas 
Do lucían collares y ai-racadas. 

Y en cambio de estos mágicos primores 
Que las fenicias naves aportaban. 
Las ric^ producciones recibían 
De la fértil mansión que el Bétis riega, 
El óleo suave, el espanK»sü vino, 
La pctfuraada miel, y las sabrosas 
Frutas de gusto y calidades varias. 
Tales como Jason las hubo kallado 
En el Jardín de Hcspérlde vedado. 

mos lo .siguiente. 
El número de víctimas de la fiebre «Iha, 
rilla en Nueva-Orleang continua diamina 
yendo: en la semana queeoncluyó el 3 de 
Setiembre, solo han muerto de la epide­
mia 814 p«rson^, es'̂ decir,* 600 menos 
que la'semana antehor. 

El total de defunciones en sesenta y 
seis días, á contar desde el 28 de "Mayo, 
es de 9,544, de los cuales 7,213 han 
sido causadas por la fiebre amarilla .,¿ 

, En Mobile aumenta la mortandad; 
el 2ÁÍ& Setiembre hubo 37 defunciones, 

el 3, 27, de las cuaíea 22 pertenecen 
la íiebre amarilla. 

En iNatchez, cuya pUacion e« de 400 
habitimtes sucumben de dicha fiel^e de 
13 á 14' personas diariamente. 

TBATADO POSTAL 

CON INÜLATERAI. 

En el Diario Etpt^l léanos la nota 
siguieo^, que interesa amcho ¿ ooestro 
Comercio. 

«Despachado ya por la Dirección ge­
neral de Correos y por la Junta de Con­
venios postales, próximamente debe pa­
sar el que ha ajustado con Inglaterra el 
ministerio de Estado para que, trasmitido 
á Londres y aprobado aUí, se celebre des­
de luego el convenio posúil. Hecho esto, 
las cartas de Inglaterra que ahora cues­
t a 10 rs, costarán solo 2 á los qiM laa 
reciban » 

TadibieDeiNamietm 
En la lista de Lloyds de S del 

actual se publica un documento que 
no carece de importancia para los in­
tereses de nu^tro Comercio. 

Este documento es el anunck) de 
un arreglo hecho por §1, caballero 

Así por luengos añosj 
En alas del Comeidol 
La Envidia y la Codicl 
Desecando la fuente ' ' 
Que á regalado bienestar 1 
Al ibero feliz—Qniso Cartago 
Arrancar de los flancos de Pirene 
El hinienle metal.—Se alzó la gnerra 
Y un mar de sangre enrogeció la tierra. 

¿Y pudo perecer el dulce lazo 
Que al hombre bermauacoo'id hombre, 4MdO 
Kl Genio destructor de bs batalla* 
Entioiiizarse audaz? Si «jne le vé«M 
Con tajante s^ur yermar al On», 
Cegar el cuello á la naciente iadaslria, 
Trocar el tejedor en vil #¡eario, 
En fuertes, las ciiidMes y arrabales, 
Y las naves en fieros arsenales. 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


